
INTRODUCCIÓN 
1. OBJETIVOS Y ESTRUCTURA
    DE ESTE TRABAJO

A primera vista las ciudades son medios 
hechos por y para el ser humano. Sin embar-
go, si observamos con atención, podremos 
darnos cuenta que compartimos los medios 
urbanos con un conjunto de especies, no sólo 
domésticas sino también silvestres. Dentro 
de la fauna urbana vamos a abordar en esta 
publicación el grupo de las aves, tanto por su 
carácter ubicuo, es decir, que se encuentran 
en cualquier medio, como por la gran atracción 
que suele despertar al ser humano. 

Uno de los objetivos de este trabajo es 
presentar al público general la sorprenden-
te variedad de aves que habitan nuestros 
pueblos y ciudades. Es tal la diversidad de 
especies que podemos observar en ciertos 
ambientes urbanos que, si no tenemos el 
tiempo o los medios necesarios para hacer 
una “salida de campo” en un entorno na-
tural, podemos realizar una pequeña ruta 

ornitológica en nuestro entorno urbano más 
cercano y disfrutar de especies interesantes 
que no sospecharíamos que pudieran vivir 
tan cerca. A este respecto se recomiendan, 
tanto en las fichas de especies como en un 
apartado específico al final del libro, una serie 
de lugares muy interesantes para observar 
aves en ambientes urbanos. 

Por otro lado, las fichas de las especies 
también cumplen la función de dar una serie 
de pistas y directrices que ayuden a reconocer 
a las aves urbanas más comunes, a personas 
sin experiencia previa en la identificación 
de aves. En la medida de lo posible se ha 
intentado incluir cuantas más fotos de aves 
efectuadas en los medios urbanos, aunque 
para determinadas especies se ha tenido que 
recurrir a fotos realizadas en otros ambientes 
por resultar estas más didácticas al mostrar 
los rasgos principales para la identificación 
del ave en cuestión. 

En esta introducción se explican de forma 
muy esquemática los recursos y ventajas que 
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ofrece a las aves el ecosistema urbano y las 
peculiaridades de las especies que se han ins-
talado en él. También se abordan los conflictos 
que surgen a veces entre las aves urbanas y 
el ser humano. Por último, se sugieren una 
serie de medidas que, de ejecutarse, harían 
a las ciudades más atractivas para las aves.

2. ¿QUÉ ENTENDEMOS POR AVES 
URBANAS? CRITERIOS DE 
SELECCIÓN DE ESPECIES 

En esta publicación, cuyo principal objeti-
vo es dar a conocer entre el público general 
la gran diversidad de aves que albergan las 
ciudades, se considera el concepto de ave 
urbana en un sentido amplio. No se restringe 
exclusivamente a las aves que nidifican en el 
medio estrictamente urbano, sino que se ha 
seguido un criterio más inclusivo, tratando 
también otras especies que pueden verse 
regularmente en las ciudades y su entorno. 
Como resulta muy difícil –y objeto de larga 
discusión en las disciplinas de la geografía 
y el urbanismo– establecer los límites entre 
lo urbano y lo rural, o entre lo urbano y lo 

natural, hemos optado por utilizar los criterios 
de proximidad y de influencia urbana para defi-
nir los territorios y, por inclusión, las aves que 
albergan y que consideramos “urbanas”. Así, 
en esta obra se incluyen a aquellas aves que 
nidifican en zonas forestales colindantes con la 
ciudad, como los gavilanes o águilas calzadas, 
que podemos ver sobrevolando las calles de 
ciudades como Ronda o Málaga. También se 
consideran aquellas especies presentes en 
zonas que están modificadas o influidas por 
el fenómeno urbano, aunque puedan estar 
algo más lejos de la ciudad, como son las 
amplias áreas abiertas en los extrarradios 
urbanos, donde se entremezclan rondas de 
circunvalación, parcelas agrícolas y solares 
en espera de urbanizar, o los vertederos de 
residuos. Estos últimos, aunque puedan es-
tar situados a una distancia considerable de 
las ciudades, son consecuencia directa del 
metabolismo urbano y allí acuden cada día a 
alimentarse gran cantidad de aves urbanas 
como gaviotas, cigüeñas o lavanderas blancas. 

En definitiva, queremos insistir en que 
esta publicación aborda la gran variedad 
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de aves que pueden verse “en las ciudades” 
y su entorno, no limitándose a las especies 
“estrictamente urbanas” que se reprodu-
cen y viven exclusivamente dentro de los 
límites de la ciudad.  

3. EL ECOSISTEMA URBANO

La ciudad es un espacio físico y funcional 
creado por el ser humano para satisfacer sus 
propias necesidades. Pese a la dominancia 
de la especie humana, los ámbitos urbanos 
ofrecen a la fauna silvestre nuevos recursos 
tróficos y diferentes espacios donde refugiar-
se y reproducirse. Por su gran movilidad y su 
plasticidad ecológica las aves son uno de los 
grupos faunísticos que mejor aprovechan estas 
oportunidades. 

La ciudad constituye un ecosistema singular, 
tanto por su origen antrópico como por una se-
rie de características que lo diferencian de los 
ecosistemas naturales, entre las que destacan 
las siguientes (Segura, 2014): 

• Medio físico intensamente transformado. 
El proceso urbanizador elimina la mayor parte 

de la vegetación natural, modifica el relieve y 
sella el suelo con materiales artificiales. Así, 
se origina una nueva organización espacial 
en la que predominan estructuras verticales 
(edificaciones) conectadas entre sí por infraes-
tructuras lineales (calles y carreteras). 

• Baja productividad primaria. Al estar la 
mayor parte del suelo sellado la actividad fo-
tosintética y la producción primaria quedan 
restringidas casi exclusivamente a las zonas 
verdes, donde se concentra la vegetación en 
las ciudades. 

• Microclima urbano. La ciudad presenta 
una temperatura algo superior a la de su en-
torno, y una alteración de las corrientes de 
viento por las edificaciones. 

• Tensiones ambientales. El medio urba-
no presenta unos niveles de perturbaciones 
muy superiores a los de su entorno, funda-
mentalmente contaminación atmosférica y 
ruidos ocasionados por el tráfico motorizado, 
el funcionamiento de maquinaria pesada o la 
propia aglomeración de personas. 

• Fuerte presión sobre sistemas natura-
les de su entorno. Las actividades cotidia-
nas del medio urbano precisan una continua 
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importación de materia (agua, alimentos, 
mercancías) y energía, y generan a su vez un 
conjunto de residuos sólidos, líquidos y gaseo-
sos. Por ello, la incidencia tanto directa como 
indirecta del funcionamiento de la ciudad se 
extiende mucho más allá de los límites del 
ámbito urbano. En relación a la gestión de 
los residuos su incidencia se restringe a las 
periferias urbanas, donde se ubican vertederos 
o depuradoras. En cambio, la afección sobre 
el medio natural ocasionada por la energía 
consumida en la ciudad se extiende mucho 
más, afectando a territorios muy lejanos, don-
de se produce la energía, y a los territorios 
intermedios por donde se transporta a través 
de tendidos eléctricos. 

• Fragmentación de los ecosistemas. El 
suelo urbanizado y las vías de comunicación 
que conectan y circunvalan las ciudades frag-
mentan los ecosistemas urbanos, aislándolos 
entre sí y desconectándolos de los medios na-
turales próximos. Esta fragmentación dificulta 
el intercambio de flora y fauna silvestre y aísla 
las poblaciones de fauna urbana.

• Cadenas tróficas más sencillas con ausen-
cia de depredadores. La comunidad faunística 
de la ciudad presenta menor complejidad que 
la de los ecosistemas naturales y se caracte-
riza por la menor presencia de depredadores, 

lo que hace que las aves urbanas sean más 
confiadas. También la ausencia de actividad 
cinegética en las ciudades contribuye a este 
aspecto. Lamentablemente están surgiendo 
nuevos depredadores como consecuencia de 
la actividad humana. El incremento de gatos 
que viven libremente en las ciudades está 
diezmando las poblaciones de aves paserifor-
mes, además de afectar a otras especies de 
fauna como es el caso de las salamanquesas 
o murciélagos. 

• Mayor presencia de especies exóticas. 
Otra de las características que diferencia la 
ciudad de los medios naturales es la mayor 
presencia de especies exóticas. Esto se debe 
a diversos factores, entre los que se incluyen 
la demanda de mascotas, el comercio de las 
mismas, la mayor benignidad climática, o la 
ausencia de depredadores. Son conocidos los 
casos de las cotorras argentinas (Myiopsitta 
monachus) o de Kramer (Psittacula krameri), 
cuya presencia está motivada por la libera-
ción accidental o intencionada de mascotas. 
Hay que destacar el caso del halcón de Harris 
(Parabuteo unicinctus), especie muy empleada 
en cetrería, que ya ha intentado la reproducción 
en dos ocasiones y de seguir produciéndose 
escapes podría nidificar con éxito en el muni-
cipio de Málaga. 
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4. CARACTERÍSTICAS Y ADAPTACIONES 
DE LAS AVES AL MEDIO URBANO

Como ya hemos señalado previamente, el 
medio urbano, pese a ser un medio de inten-
sas perturbaciones, ofrece a las aves nuevas 
oportunidades donde nidificar y refugiarse, 
así como una amplia variedad de recursos 
tróficos. Tanto para amortiguar las tensiones 
ambientales del medio urbano, como para 
aprovechar las nuevas oportunidades que 
ofrece la ciudad, las aves desarrollan un con-
junto de adaptaciones, de las que ofrecemos 
algunos ejemplos a continuación. 

En la bibliografía podemos encontrar 
ejemplos “clásicos”, conocidos desde hace 
décadas, de las habilidades desarrolladas 
por las aves para explotar nuevas fuentes 
de alimento, como el caso de los carboneros 
comunes (Parus major) del Reino Unido, que 
aprendieron a quitar la tapa de las botellas 
de leche que los repartidores dejaban en la 
puertas de las casas. Por su parte, las urracas 
españolas (Pica pica) han desarrollado la 
habilidad de abrir las hueveras de cartón. 
Ejemplos que nos resultan aún más cercanos 
a nuestro territorio pueden ser la habilidad del 
cernícalo vulgar (Falco tinnunculus) para abrir 
las jaulas y depredar canarios y jilgueros, o 
la especialización alimenticia de la gaviota 
patiamarilla (Larus michahellis), que asalta los 
patios escolares tras finalizar el recreo para 

comerse las sobras del bocadillo, o espera 
en los aparcamientos de los restaurantes a 
que la gente use las papeleras para abrirlas 
y recoger las sobras. Otro ejemplo de aprove-
chamiento de nuevos recursos tróficos de las 
ciudades es el caso de los vencejos urbanos 
y los cernícalos primilla (Falco naumanni), 
que aprovechan la iluminación nocturna y 
la atracción que genera sobre los insectos 
para extender su horario de caza (y de paso 
su labor insecticida) a la noche. Una impor-
tante fuente de alimentación que generan las 
ciudades son los residuos que se acumulan 
en los vertederos y a los que se desplazan 
diariamente las gaviotas y otras aves como 
cigüeñas, garcillas bueyeras o milanos en 
época migratoria.

Una característica que favorece el éxito 
de una especie de ave en la ciudad es su 
capacidad para aprovechar diferentes recur-
sos alimenticios. Este el caso de las gaviotas 
antes citadas, de los gorriones, o de la cotorra 
argentina, que aprovecha prácticamente todas 
las semillas que produce el arbolado urbano.

Las aves también han aprendido a aprove-
char los lugares de nidificación que ofrece el 
medio urbano, en especial las especies rupí-
colas han encontrado en paredes, cornisas, 
torres o azoteas, el sustituto ideal de riscos, 
tajos o cortados. Tal es el éxito de esta adap-
tación que algunas aves, como los vencejos, 
cernícalos o aviones comunes, alcanzan en 
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los medios urbanos densidades de población 
iguales o superiores a las de sus ambientes 
originarios.

La menor presencia de depredadores, unido 
a que no se realiza actividad cinegética en las 
ciudades, hace que las aves urbanas sean más 
confiadas reduciendo su distancia de fuga, 
es decir, aquella distancia a partir de la cual 
se sienten amenazadas y huyen. Un ejemplo 
evidente de este fenómeno es el del mirlo, 
confiado en el medio urbano y esquivo en el 
medio natural, donde normalmente escapa 
de forma ruidosa en cuanto detecta nuestra 
presencia. 

En resumen, podemos afirmar que los tres 
rasgos que propician el éxito de las aves que 
prosperan en los medios urbanos son los si-
guientes: presentar una dieta omnívora que les 
permita aprovechar la amplia disponibilidad 
de recursos alimenticios que ofrece el medio 
urbano; tener cierta plasticidad ecológica para 
criar y refugiarse en ambientes muy distintos; 
y, por último, ser “intrépidas” o valientes, para 
acercarse al ser humano, aprovechando las 
ventajas que su proximidad ofrece e incluso 
curiosas para explorar “nuevos mundos”.

Sin embargo, en el medio urbano no son 
todo ventajas. Los altos niveles de ruido ha-
cen que las aves deban subir la intensidad 

de sus cantos o adelanten su canto a horas 
más silenciosas, como se ha constatado en 
el entorno de los aeropuertos, donde las aves 
cantan más en los periodos del día con menor 
intensidad de vuelos. La contaminación en el 
ambiente y en la alimentación también afecta 
a las aves, siendo una de las causas del declive 
de los gorriones comunes. Hay estudios que 
apuntan a que las aves urbanas tienen una 
esperanza de vida menor que sus congéneres 
de medios naturales (Salmon et al, 2016). Otros 
investigadores han descubierto que la conta-
minación atmosférica afecta a la coloración 
del carbonero común (Parus major) y a su éxito 
reproductivo (Senar, 2015). 

Otro aspecto negativo que afecta sobre todo 
a las aves mejor adaptadas a las ciudades es 
que, debido a las altas densidades de pobla-
ción que alcanzan, se favorece que surjan y se 
extiendan brotes de enfermedades epizoóticas 
como la psitacosis o el virus de Newcastle. 

5. LOS HÁBITATS URBANOS 

La ciudad es un ecosistema artificial que 
modifica tanto el medio que ocupa como sus 
áreas circundantes. La expansión urbana se 
realiza a expensas de los terrenos de su en-
torno, ocupando y transformando los hábitats 
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naturales, y la capacidad de acogida para las 
aves de los mismos. Pese a este indudable 
impacto sobre los ecosistemas preexisten-
tes, los medios urbanos configuran un nuevo 
ecosistema con gran variedad de lugares para 
nidificación y cobijo, así como diferentes re-
cursos alimenticios.

A continuación se presentan de una forma 
esquemática los diferentes tipos de hábitats 
que podemos encontrar en las ciudades y su 
entorno, mostrando algunos ejemplos de las 
aves más representativas de cada uno de ellos. 
Una primera clasificación, muy sencilla y adap-
tada de Boada & Capdevilla (2000), nos permite 
ordenar los hábitats urbanos en tres grandes 
grupos en función del elemento predominante 
en cada uno de ellos. 

• Ambiente gris. Incluye los diferentes 
biotopos en los que los elementos predominan-
tes son los materiales duros como la piedra, el 
cemento o el asfalto. Una característica esen-
cial de este medio es que la mayor parte del 
suelo se encuentra sellado o compactado, no 
pudiendo desarrollar sus funciones naturales. 
En esta tipología se integran las distintas edifi-
caciones, las calles y carreteras o las grandes 
infraestructuras urbanas y periurbanas. 

• Ambiente verde. Viene determinado 
por la presencia de vegetación en distintas 
formas y densidades, ya sea de origen natural 
o introducida por el hombre. A diferencia del 
mundo gris, en este ambiente el suelo natural 
no está compactado ni sellado. Dentro de 
este grupo de biotopos se incluyen los bal-
díos y solares con vegetación espontánea, 
el arbolado urbano, los parques y jardines y 
las zonas forestales de los entornos urbanos. 

• Ambiente azul. El elemento que lo de-
fine es la presencia de agua y lo conforman 
los pequeños estanques urbanos y lagos arti-
ficiales, los embalses y acequias, los tramos 
urbanos de ríos y arroyos y la línea de costa. 

Esta clasificación, aunque resulta muy es-
quemática, se ha incluido por su utilidad di-
dáctica, ya que ofrece una primera visión muy 
intuitiva de los principales hábitats urbanos. 
Sin embargo, presenta ciertas limitaciones, 
ya que existen biotopos de difícil adscripción 
exclusiva a uno de estos tres ambientes. Por 
ejemplo, un tramo fluvial urbano embovedado 
¿pertenece al mundo gris o al azul, o a los 
dos? O un roquedo con una vegetación muy 
rala ¿es ambiente gris o verde? Insistimos por 
tanto en la finalidad meramente pedagógica 
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de esta clasificación, reconociendo biotopos 
de polémica o difícil adscripción.

Otro aspecto que conviene remarcar es 
la existencia de especies urbanas presen-
tes en más de un biotopo. Por ejemplo, la 
lavandera blanca (Motacilla alba) aparece 
en las calles y en los tramos fluviales. En las 
fichas descriptivas se incluirá cada especie 
en el ambiente donde su presencia sea más 
regular o en mayor número. Además, hay 
otras especies que utilizan diferentes bioto-
pos para refugiarse y para comer, realizando 
desplazamientos diarios. Este el caso de la 
gaviota patiamarilla que cría en las azoteas 
de las ciudades litorales y se traslada para 
alimentarse a puertos o vertederos.

Pasamos a describir de forma esquemática 
los ambientes más representativos de las 
ciudades y su entorno.

Edificaciones e infraestructuras

En la ciudad predominan los estratos 
verticales y las edificaciones en altura con-
figurando un medio en cierto modo similar 
a los medios rupícolas naturales, por lo que 

distintas especies de aves de estos ambientes 
montañosos han encontrado en la ciudad un 
hábitat alternativo.

Las fachadas y tejados de las edificaciones 
urbanas ofrecen diferentes posibilidades de 
nidificación y cobijo para aves. Especialmente 
atractivos resultan los edificios monumentales 
de mayor antigüedad y con una arquitectura 
más elaborada, que incluyen repisas, salien-
tes y elementos ornamentales, ofreciendo 
múltiples espacios para refugio y posarse. 
Estas edificaciones de mayor solera se con-
centran principalmente en los centros his-
tóricos. Quizá el ejemplo más conocido de 
la utilización por parte de las aves de los 
edificios históricos sea la preferencia de la 
cigüeña blanca (Ciconia ciconia) por torres y 
campanarios para instalar sus nidos. Por su 
parte, el cernícalo primilla (Falco naumanni) 
aprovecha las oquedades y mechinales de 
edificios históricos para ubicar sus colonias 
y, hasta que se inició la visita del tejado de la 
catedral, una pareja de halcones peregrinos 
(Falco peregrinus) criaba en la torre de la 
Catedral de Málaga.
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Los edificios más modernos, pese a su di-
seño más funcional, con menos recovecos y 
salientes, siguen ofreciendo oportunidades 
a las aves. Gorriones (Passer domesticus) 
o estorninos (Sturnus unicolor) nidifican en 
orificios de ventilación de fachadas, canalones 
o huecos bajo las tejas. Los vencejos común 
(Apus apus) y pálido (Apus pallidus) utilizan las 
grietas y cavidades en paredes o los huecos 
de cajetines de persianas para criar, mien-
tras que el avión común (Delichon urbicum) 
construye su nido con barro aprovechando los 
ángulos de los aleros de los tejados. Existen 
aves más osadas que se atreven a nidificar en 
el interior de las edificaciones como la paloma 
doméstica (Columba livia var. domestica) o la 
golondrina común (Hirundo rustica), aunque 
esta última, como su nombre apunta, es más 
propia de pueblos y ambientes rurales que de 
grandes urbes.

En las ciudades encontramos aves que 
nidifican a ras del suelo, como la lavandera 
blanca (Motacilla alba) o, por el contrario, 
otras que seleccionan los elementos más 
elevados como puentes, tejados o chimeneas, 

sobre todo si se encuentran en desuso. Este 
el caso de la golondrina daúrica (Cecropis 
daurica), del roquero solitario (Monticola 
solitarius), la grajilla (Corvus monedula) o el 
halcón peregrino. Los postes y las subesta-
ciones eléctricas también son un elemento 
muy utilizado por algunas especies, como 
cuervos o cigüeñas. 

Medios rupícolas naturales

Málaga es una provincia muy montañosa y 
alguno de los cascos urbanos de sus munici-
pios se enclavan en sus áreas de influencia, 
como es el caso de Montejaque, Casares, 
Gaucín o Ronda, con su singular Tajo. En estos 
ambientes podemos encontrar una avifauna 
típicamente rupícola incluida o a escasa dis-
tancia de la ciudad, con especies tales como 
el roquero solitario (Monticola solitarius), la 
collalba negra (Oenanthe leucura), el gorrión 
chillón (Petronia petronia), el colirrojo tizón 
(Phoenicurus ochruros), el halcón peregrino, 
el buitre leonado (Gyps fulvus) y, a desta-
car en el caso de Ronda, la chova piquirroja 
(Pyrrhocorax phyrrhocorax). 
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Verde urbano

Las zonas verdes, en su conjunto, son el 
sistema urbano que mayor diversidad y abun-
dancia de aves alberga. En este biotopo se in-
cluye toda la vegetación presente en la ciudad 
a distinta escala, desde los pequeños jardines 
de casas y urbanizaciones hasta los grandes 
parques urbanos. La mayor o menor diversidad 
de aves, así como su abundancia, depende 
del diseño del verde urbano, su distribución 
en la ciudad y la conexión funcional con las 
áreas naturales colindantes. En general, el 
número de especies de aves se incrementa 
cuanto mayor sea la extensión de los parques 
urbanos (Amaya-Espinel et al., 2019). Esto se 
debe, por un lado, al incremento de hábitats 
disponibles, pero también a que las grandes 
masas arboladas amortiguan las perturbacio-
nes del medio urbano, permitiendo asentarse 
a aves menos tolerantes a las molestias hu-
manas. Otros elementos que favorecen una 
mayor diversidad de aves en los parques y 
jardines son: diversidad estructural (estratos 
arbóreo, arbustivo y herbáceo) o la inclusión 
de zonas abiertas o roquedos, la existencia de 

arbolado maduro o la presencia de especies 
arbustivas con frutos otoñales. Se profun-
dizará en este aspecto más adelante en el 
apartado de propuestas para incrementar la 
biodiversidad urbana. 

En el verde urbano más modesto encontra-
mos especies con gran capacidad de adap-
tación al ser humano, a las que un seto o 
arbusto en un pequeño jardín les basta para 
nidificar, como es el caso de la curruca cabeci-
negra (Curruca melanocephala) o del mirlo co-
mún (Turdus merula). Otras especies precisan 
de árboles de cierta altura presentes en calles 
y avenidas, como es el caso del verdecilo 
(Serinus serinus), del carbonero común (Parus 
major) o de las exóticas cotorras argentina y 
de Kramer. En los parques y jardines urbanos 
de tamaño medio encontramos diversos pa-
seriformes con alta tolerancia a los humanos 
como el papamoscas gris (Muscicapa striata), 
el herrerillo común (Cyanistes caeruleus) y el 
pinzón vulgar (Fringilla coelebs). Únicamente 
los grandes parques urbanos, como el de 
Gibralfaro en Málaga, o las zonas fores-
tales aledañas a la ciudad, nos brindan la 
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oportunidad de observar aves más forestales 
y que requieren masas arboladas de cierta 
entidad, tales como el cárabo (Strix aluco), 
el gavilán (Accipiter nisus) o la paloma torcaz 
(Columba palumbus). En cambio, la presencia 
de otras especies forestales, más que por 
el tamaño de la zona verde, se explica por 
determinadas especies vegetales a cuyos 
recursos alimenticios están estrechamente 
vinculadas, como ocurre con el piquituerto 
(Loxia curvirostra), ave especializada en ali-
mentarse casi exclusivamente de piñones.

Áreas abiertas no construidas

El interior de las ciudades y, sobre todo, 
su periferia albergan un conjunto de espacios 
no urbanizados, como solares, prados, cul-
tivos herbáceos, descampados no urbaniza-
dos o medianas de autovías que se localizan 
principalmente en las áreas periurbanas de 
expansión de las ciudades. Estos enclaves, 
o al menos gran parte de ellos, son conside-
rados como espacios marginales desde la 
óptica urbanística y de la gestión municipal. 
Sin embargo, constituyen el hábitat urbano 

idóneo para aves propias de espacios abiertos 
como la cogujada común (Galerida cristata), la 
tarabilla común (Saxicola rubicola), el pardillo 
(Linaria cannabina), el buitrón (Cisticola jun-
cidis) o el bisbita común (Anthus pratensis). 
También constituyen el área de campeo de 
las rapaces asociadas a las edificaciones 
urbanas, como los cernícalos vulgar y primilla; 
o la población invernante de águila calzada 
(Aquila pennata).

Ríos y arroyos

Los tramos urbanos de ríos y arroyos enri-
quecen la ciudad y la conectan con el medio 
natural circundante. Dentro de la comunidad 
de aves de los ambientes fluviales podemos 
distinguir las especies asociadas a la lámina 
de agua y sus orillas, de aquellas ligadas a la 
vegetación de las riberas. Entre las primeras 
se incluyen la garceta común (Egretta garze-
tta), el andarríos chico (Actitis hypoleucos) o 
la lavandera cascadeña (Motacilla cinerea); 
mientras que en la orla vegetal aparecen el 
ruiseñor común (Luscinia megarhynchos) o 
el cetia ruiseñor (Cettia cetti). La mayor o 
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menor diversidad ornítica de los ambientes 
fluviales depende en gran medida del grado 
de conservación de la vegetación riparia. En 
riberas bien conservadas y con un estrato 
arbóreo podemos observar la presencia de 
especies propias de ecosistemas más ma-
duros como la oropéndola (Oriolus oriolus). 

Láminas de agua, estanques
y embalses 

En los medios urbanos encontramos una 
serie de humedales, en su gran mayoría de ori-
gen antrópico, que acogen una comunidad de 
aves ligada a los medios acuáticos. Nos refe-
rimos a lagunas, estanques y embalses de dis-
tinto tamaño que son frecuentes, sobre todo, 
en parques urbanos como el parque del Oeste 
en Málaga, el de la Batería en Torremolimos 
o el de la Paloma en Benalmádena; así como 
en otros espacios como campos de Golf o el 
Parque Tecnológico de Málaga. También hay 
que resaltar los pequeños embalses de origen 
agrícola existentes en el entorno de la ciudad 
de Marbella. En estos ecosistemas acuáticos 
encontramos una combinación de especies 

exóticas introducidas por el hombre por su 
vistosidad, como son distintas especies de 
cisnes y patos, junto a aves silvestres que 
han colonizado estos ambientes de forma 
natural, como el porrón común, el ánade 
real, la gallineta común, el zampullín chico, 
el martín pescador e incluso el porrón pardo 
y el avetorillo, en el caso del embalse de La 
Cancelada. En invierno podemos encontrar 
también distintas especies de gaviotas y el 
cormorán grande. Como ocurre en relación 
con los espacios verdes, un mayor tamaño de 
la lámina de agua suele suponer una mayor 
diversidad de aves en estos ambientes acuá-
ticos, aunque la heterogeneidad estructural 
del humedal, con la presencia de orillas con 
distintas pendientes o islas y otro tipo de 
refugios y, sobre todo, la existencia de ve-
getación palustre en la orillas incrementan 
sensiblemente la riqueza de especies. Un 
caso excepcional en este contexto es la la-
guna de Los Prados, enclavada en el polígono 
industrial del Guadalhorce en Málaga. En Los 
Prados se ha desarrollado un extenso tarajal, 
donde nidifica una colonia mixta de ardeidas, 
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que inluye garcillas bueyeras, martinetes, 
garcetas comunes y moritos. Ocasionalmente 
han nidificado en este enclave la garcilla 
cangrejera y la garza imperial. 

La línea de costa

En las ciudades con litoral la comunidad 
ornítica se ve enriquecida con la presencia de 
aves costeras. Las gaviotas son, sin duda, el 
grupo de aves mejor adaptado a la presencia 
del hombre, sacando provecho de los recursos 
tróficos y los lugares de nidificación que las 
ciudades ofrecen. La especie que más éxito ha 
alcanzado en su adaptación al medio urbano 
es la gaviota patiamarilla, que nidifica en 
las azoteas de los edificios más próximos a 
la línea de costa de ciudades como Málaga, 
Fuengirola, Marbella o Estepona. Para ali-
mentarse es capaz de capturar aves urba-
nas como palomas domésticas o mirlos, pero 
sobre todo de aprovechar los residuos que 
encuentra en las calles, pudiendo desplazarse 
diariamente a alimentarse a los vertederos 
urbanos. La gaviota reidora (Chroicocephalus 

ridibundus) y la gaviota sombría (Larus fuscus) 
también son muy frecuentes en los medios 
urbanos durante los meses de invierno mien-
tras que otras como la gaviota cabecinegra 
(Ichthyaetus melanocephalus) y la de Audouin 
(Ichthyaetus audounii) aparecen regularmente 
en las playas en menor número y solo en 
ciertas épocas del año.

Además de las gaviotas, si nos asomamos 
a la línea de costa, encontraremos otras es-
pecies de aves especialmente durante los 
meses fríos. En invierno los bañistas ceden 
las playas a un conjunto de especies que, 
sorprendentemente, pasan desapercibidas por 
gran parte de la ciudadanía. En esta época 
podemos disfrutar del simpático correteo 
del correlimos tridáctilo (Calidris alba) por el 
rebalaje, o encontraremos al vuelvepiedras 
(Arenaria interpres) en espigones y muelles. El 
charrán patinegro (Thalasesus sandvicensis) 
sobrevuela las playas malagueñas con su 
elegante aleteo y los picados del alcatraz 
atlántico (Morus bassanus) en pleno paseo 
marítimo constituyen un espectáculo natural 
digno del mejor documental de sobremesa. 
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En el mar, más cerca de la orilla, podemos 
ver al negrón común (Melanitta nigra) o al 
zampullín cuellinegro (Podiceps nigricollis). 
Y si, con la ayuda de unos prismáticos o un 
telescopio, nos asomamos mar adentro, el 
número de aves crece con la presencia de los 
págalos grande, parásito y pomarino o de las 
pardelas balear y cenicienta 

Durante los periodos migratorios un reco-
rrido por la playa nos puede permitir la ob-
servación durante algunas semanas de otros 
limícolas, como el correlimos común (Calidris 
alpina), la aguja colipinta (Limosa lapponica) 
o el zarapito trinador (Numenius phaeopus), 
o incluso a paseriformes como la collaba gris 
(Oenanthe oenanthe) durante sus migraciones. 

En las ciudades costeras uno de los encla-
ves de mayor interés para las aves son los 
puertos. En aquellos de vocación pesquera, 
como el de Estepona o el de la Caleta de Vélez, 
la llegada de las embarcaciones a puerto, 
devolviendo los descartes, nos permite ob-
servar a menor distancia las aves costeras 
antes mencionadas, sobre todo a las gaviotas, 
aunque también a pardelas y págalos. Los 
silos que almacenan granos y semillas en 

las terminales de mercancías suponen una 
fuente de alimentación para palomas, tórtolas 
y diversos paseriformes. Por otro lado, los 
diferentes muelles y edificios portuarios cons-
tituyen el lugar de descanso de gran cantidad 
de gaviotas, en especial de la gaviota sombría 
durante la invernada, además de un refugio 
para aves más pelágicas y ligadas menos a 
la costa durante los grandes temporales, lo 
que puede depararnos observaciones muy 
sorprendentes en el medio urbano. 

Vertederos 

Como ya se ha mencionado anteriormente 
nuestros desperdicios son aprovechados por 
las aves como fuente de alimentación y, por 
ello, podemos encontrar una gran concentra-
ción de ejemplares en los vertederos donde 
se acumulan toneladas de residuos. Entre 
las especies que visitan los vertederos para 
alimentarse podemos destacar a las gaviotas 
patiamarilla, sombría y reidora, a la garcilla 
bueyera y, durante los periodos de migración 
a la cigüeña blanca y el milano negro; ade-
más de otras especies frecuentes en otros 
ambientes urbanos como el gorrión común, la 
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tórtola turca o la lavandera blanca. Algunas 
especies se alimentan directamente de la 
materia orgánica presente en los residuos, 
mientras que otras capturan los insectos y 
otros invertebrados que proliferan en la ma-
teria en descomposición.

6. EL USO DEL ESPACIO URBANO POR 
LAS AVES

Si bien en el apartado anterior hemos 
asignado las aves a los hábitats donde su 
presencia es más regular o estable, una gran 
proporción de ellas realizan un uso combinado 
de distintos ambientes para cubrir sus nece-
sidades vitales. A grandes rasgos, podemos 
distinguir tres tipos de comportamientos. 
En primer lugar encontramos a las especies 
“estrictamente” urbanas, que viven y se 
alimentan dentro de la cuidad, sin necesidad 
de realizar grandes desplazamientos, como 
es el caso del gorrión, la paloma doméstica 
o el mirlo. Otro tipo de especies son aque-
llas que usan la ciudad como “dormitorio”, 
como es el caso de las lavanderas blancas, los 

estorninos o las cigüeñas, y que se desplazan 
durante el día a zonas agrícolas próximas para 
alimentarse. Por último, están las aves que 
usan la ciudad como “restaurante”. Son 
especies que nidifican en áreas naturales 
de los entornos urbanos y se desplazan a 
la ciudad a alimentarse. Un ejemplo es el 
águila calzada, que se alimenta en el puerto 
de Málaga de las palomas y tórtolas que se 
concentran en los muelles de grano; o los 
gavilanes de zonas forestales próximas que 
penetran en la ciudad a cazar paseriformes. 

Un caso paradigmático del uso combinado 
de la ciudad y su entorno es el de la pobla-
ción de gaviota patiamarilla de la ciudad de 
Málaga, que nidifica y duerme en las edifica-
ciones costeras y en la zona del puerto, pero 
se desplazan diariamente, a primera hora 
de la mañana, al vertedero de Los Ruices 
a alimentarse y posteriormente al pantano 
del Agujero a lavarse y a beber agua dulce. 
Las gaviotas sombrías que invernan en la 
bahía de Málaga también efectúan estos 
desplazamientos rutinarios al vertedero para 
alimentarse.  
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7. LA AVIFAUNA URBANA A LO
LARGO DEL AÑO 

Al igual que ocurre en los ecosistemas 
naturales las especies que componen la avi-
fauna de las ciudades van variando a lo largo 
del año, pudiendo distinguirse especies resi-
dentes, estivales, invernantes y migratorias. 

Entre las aves residentes, es decir, aque-
llas que permanecen todo el año en la ciudad, 
se encuentran especies tan conocidas como 
el mirlo, el gorrión o la tórtola turca. 

Otro grupo de aves, las especies esti-
vales, son aquellas que viajan al continente 
africano a pasar los inviernos y vuelven cada 
primavera a criar a nuestras ciudades. En 
este segundo grupo se incluye la golondrina 
común, cuya llegada a nuestro territorio se 
asocia con el comienzo de la primavera; o 
los vencejos pálido y común, cuya irrupción 
llena de vida el paisaje sonoro de los cielos 
urbanos. Parece que el cambio climático, uni-
do a la constante disponibilidad de alimento 
en los medios humanizados, está variando la 
fenología de algunas especies. Algunas de 

las que eran estivales se ven cada vez más 
durante el invierno en entornos humanizados, 
como es el caso de la abubilla, la cigüeña y 
el águila calzada. 

Un tercer grupo, las aves invernantes, 
efectúan un patrón temporal de desplaza-
miento inverso a las estivales. Llegan a 
nuestras ciudades durante el otoño, atraí-
das por la suavidad de nuestros inviernos 
mediterráneos, potenciados además por el 
efecto isla de calor del medio urbano. Cuando 
el frío remite, retornan al norte en pos de 
sus lugares de cría. Si bien la diversidad 
de especies invernantes no resulta muy 
elevada, sí lo es en cambio el número de 
individuos, siendo el invierno el periodo del 
año de mayor densidad de aves urbanas, y 
eso incluye a especies muy interesantes y 
confiadas que podemos observar a escasa 
distancia. Si prestamos atención en esta 
época del año, prácticamente cualquier muro 
o tejado urbano de nuestra calle acoge un 
colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros) que 
agita nerviosamente su cola. En estos mismos 
tejados podremos ver durante el anochecer 
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la llegada de numerosos ejemplares de la-
vandera blanca que, una vez oscurece, se 
trasladan a la arboleda cercana para pasar 
la noche. Mientras tanto, en el verde urbano 
podemos observar el incesante movimiento 
de mosquiteros comunes, petirrojos o de 
currucas capirotadas. En esta época a los 
estorninos negros le acompañan los estorni-
nos pintos, reforzando su parloteo metálico, 
y en los tramos urbanos de los ríos podremos 
ver cormoranes o garcetas. La ausencia en 
los cielos de los vencejos y las golondrinas 
la cubre el vuelo del avión roquero, al que 
podemos ver al comienzo y al final del día 
formando grupitos en las fachadas para res-
guardarse del frío. 

Las aves migratorias visitan las ciudades 
en sus viajes hacia sus territorios de cría 
(migración prenupcial) o en sus desplazamien-
tos hacia sus zonas de invernada (migración 
postnupcial) durante los meses de primavera 
y otoño, respectivamente. Estos pasos mi-
gratorios son, sin duda, el periodo del año 
más interesante para observar aves, ya que 
pueden verse en la ciudad gran variedad de 
especies que durante la época de cría se 

encuentran en hábitats totalmente distin-
tos. Entre estas aves migratorias destacan 
los espectaculares bandos de aves veleras, 
fundamentalmente cigüeñas y rapaces, que 
en otoño cruzan planeando los cielos urba-
nos. Entre los paseriformes la diversidad es 
apabullante, pudiendo verse prácticamente 
todas las especies de currucas existentes en 
nuestras latitudes, y desde el papamoscas 
cerrojillo a distintas especies de mosquiteros, 
collalbas rubia y gris, tarabilla norteña, coli-
rrojo real o torcecuellos, entre otros muchos.

8. SORPRESAS ALADAS EN LA CIUDAD 

Además de las aves de presencia regu-
lar en los ambientes urbanos, que son el 
objetivo de este libro, podemos encontrar 
otras especies más inesperadas en nuestros 
pueblos y ciudades cuya presencia despierta 
el interés, la alegría y la pasión de los aficio-
nados a las aves. En nuestra provincia este 
fenómeno se ve favorecido por la estratégica 
situación próxima a la encrucijada entre dos 
mares y dos continentes que es el estrecho 
de Gibraltar.
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No por habituales resultan menos llama-
tivos los bandos de abejeros o de buitres 
leonados, aunque de vez en cuando se en-
cuentran otras aves mucho menos frecuentes 
atravesando nuestros cielos, como es el caso 
del quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), 
el buitre negro (Aegypius monachus) o el 
buitre moteado (Gyps rueppelli), que han 
podido ser observados en Casares.

Es en esta época también cuando algunas 
aves habituales en nuestro territorio, aunque 
no en ambientes urbanos, empiezan a buscar 
alimento en parques y jardines durante su 
tránsito migratorio. De manera regular, y 
principalmente en otoño-invierno, se han 
venido encontrando mosquiteros bilistados 
(Phylloscopus inornatus) en parques y jar-
dines de Málaga, Torremolinos, Casares o 
Alhaurín de la Torre. Es un buen ejemplo de 
un ave considerada rareza hace unos años 
y que ahora es observada anualmente. En 
estos ambientes, sin embargo, podemos 
encontrar verdaderas rarezas como el es-
tornino rosado (Pastor roseus) observado a 
principios de 2021 en Torremolinos o los bul-
bules naranjeros (Pycnonotus barbatus) que 

se han visto intermitentemente en el casco 
urbano de Benalmádena y Torremolinos 
desde aproximadamente 2018 y la reciente 
observación en diciembre de 2021 de pa-
pamoscas papirrojo (Ficedula parva) en un 
parque de Fuengirola.

Las playas urbanas y el mar son también 
buenos enclaves en los que descubrir aves 
haciendo escala en su paso migratorio, como 
los ostreros (Haematopus ostralegus), las 
agujas colipintas (Limosa lapponica) o las 
collalbas grises (Oenanthe oenanthe). Más 
esporádicamente se han encontrado fla-
mencos (Phoenicopterus roseus), a veces 
solitarios y a veces en grupo, descansando 
en la orilla antes de reemprender el viaje 
o ser espantados. Como auténticas rarezas 
playeras en nuestra provincia podríamos 
destacar las barnaclas carinegras (Branta 
bernicla) vistas en la playa de Sacaba, en 
Málaga, en 2015, o la graja (Corvus frugile-
gus) que, desde julio de 2021 hasta marzo 
de 2022, se vió entre el puerto y las playas 
de Huelin y Sacaba, también en la capital. 

No conviene olvidar los distintos puertos 
de la provincia, que ofrecen alimento y, sobre 
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todo, refugio ante el tiempo inclemente a un 
gran número de aves. Entre las más raras 
podemos contar un colimbo grande (Gavia 
immer) en el de Benalmádena en enero de 
2020, un colimbo chico (Gavia stellata) en el 
de Fuengirola en 2011 o un piquero patirrojo 
(Sula sula) en el de Caleta de Vélez en 2019.

Mención aparte merecen las gaviotas in-
usuales que, principalmente en invierno, hacen 
paradas en nuestros puertos. De estas, se 
podrían destacar al gavión atlántico (Larus 
marinus), la gaviota del Caspio (Larus cachin-
nans) y la gaviota argéntea (Larus argentatus), 
que en los últimos años aparecen casi cada 
invierno en el puerto de Málaga o en el de 
Caleta de Vélez, y que han llegado a despla-
zarse también a los puertos de Fuengirola 
y Estepona. En estos puertos y en algunas 
playas urbanas también descansa con regula-
ridad la gaviota cana (Larus canus). El puerto 
de la Caleta, el de mayor actividad pesquera 
de la provincia, ha atraído a otros visitantes 
infrecuentes como la gaviota groenlandesa 
(Larus glaucoides) en 2009 y 2018, la gaviota 
pipizcán (Leucophaeus pipixcan) en 2016, la 
gaviota de Delaware (Larus delawarensis) en 

2011 o la gaviota tridáctila (Rissa tridactyla) 
en 2009 y 2017. Esta última especie ha apa-
recido también en el puerto de Fuengirola en 
2021, en el puerto de Málaga en 2009 y en 
el puerto pesquero de Marbella en 2003. La 
gaviota guanaguanare (Leucophaeus atricilla) 
se ha observado en el puerto de Fuengirola, 
las playas de Pedregalejo y la laguna de la 
Barrera, en Málaga capital, en 2006, así como 
en el puerto de Benalmádena en 1988.

Estas son solo, a modo de ejemplo, unas 
contadas citas de las delicias emplumadas que 
nos pueden deparar los ambientes urbanos si 
se busca más allá de la fauna que ha hecho 
de este un lugar de vida más estable.

9. CONFLICTOS EN LA RELACIÓN SER 
HUMANO-AVE 

Algunas aves, por su gran adaptación al 
medio urbano, han alcanzado en las ciuda-
des densidades de población tan elevadas 
que pueden llegar a ocasionar una serie de 
molestias y conflictos con el ser humano. 
Son en su mayoría especies oportunistas con 
una alta tasa reproductiva, como la gaviota 
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patiamarilla, la cotorra argentina, la paloma 
doméstica o la tórtola turca. 

El problema más inmediato y evidente es 
la suciedad que se genera debido a la acumu-
lación de excrementos en espacios urbanos 
como fachadas de edificios, tejados y árboles. 
La incidencia resulta mayor en determinados 
enclaves donde se concentra un gran número 
de aves por tener allí sus dormideros o por 
concentrar recursos alimenticios. Además, el 
carácter ácido de los excrementos deteriora 
elementos de mobiliario urbano, algunos de 
ellos sometidos a protección arquitectónica. 

La paloma doméstica es una de las aves 
que concentra poblaciones más elevadas 
en las ciudades. Esta situación responde a 
diferentes circunstancias, desde la ausencia 
de depredadores y actividad cinegética, a la 
existencia de edificios abandonados o con las 
cubiertas en mal estado donde encuentran 
lugares óptimos para su nidificación y refugio 
en el interior de las edificaciones. Por otro 
lado, a la alta disponibilidad de alimento que 
las palomas encuentran en las ciudades hay 
que sumar a los alimentadores habituales, es 

decir, ciudadanos que, movidos por sentimien-
tos nobles, pero mal dirigidos, dan de comer 
regularmente a estas aves favoreciendo el 
crecimiento de sus poblaciones más allá de lo 
que el medio podría acoger de forma natural. 
También dan buena cuenta de esta comida 
cotorras, gorriones y, gaviotas patiamarillas, 
entre otras aves urbanas.  

Otro conflicto en nuestra relación con las 
aves urbanas son las molestias por los altos 
niveles de ruido que ocasionan determinadas 
especies como la gaviota patiamarilla y, sobre 
todo, la cotorra argentina. Una de las aves 
urbanas que mayor controversia genera es 
la gaviota patiamarilla, tanto por su auda-
cia a la hora de robar alimentos en terrazas 
y colegios, como por el carácter agresivo 
que despliega cuando nos acercamos a sus 
nidos. No debemos caer en la tentación de 
criminalizar a estas aves tan inteligentes, 
que ya estaban en nuestro litoral antes de 
que este fuese urbanizado. Han encontrado 
en las azoteas urbanas un sustituto ideal de 
los acantilados costeros, su hábitat origi-
nal. Sus elevadas densidades en los medios 
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urbanos se deben a que aprovechan todos 
los desperdicios que dejamos a su alcance. 
Encuentran gran variedad de alimentos en las 
ciudades, entre ellos los residuos acumulados 
en los vertederos. Por otro lado, respecto a la 
agresividad de estas aves en el entorno de sus 
nidos, simplemente se limita a dar vuelos en 
círculos cada vez más cercanos con fuertes 
graznidos, a rozarnos con las patas y el pico 
y a defecar para alejar al intruso del nido. No 
hacen otra cosa que seguir el instinto paternal 
de proteger a sus crías ante un peligro. 

En el caso de la cotorra argentina, se tie-
ne constancia de un colegio de la ciudad de 
Málaga, donde existe un nido comunal de co-
torra en una palmera ubicada junto a un aula. 
En ocasiones los niveles de ruido fuerzan a 
dar clases con las ventanas cerradas. Además 
del ruido, la cotorra argentina ocasiona un 
riesgo potencial de accidente a personas y 
daños materiales sobre el mobiliario por la 
caída de sus voluminosos nidos que pueden 
alcanzar los 300 kilos de peso. 

En ocasiones el único modo de resolver 
estos problemas es efectuar medidas de 

control. En este sentido deben cumplirse 
ciertas premisas. 

• En primer lugar, es preciso remarcar que 
todas las aves silvestres están protegidas 
por la legislación vigente, y toda actuación 
debe ser autorizada por la Consejería auto-
nómica con competencias en medio ambien-
te. Esta autorización se concede si quedan 
demostrados que se cumple alguno de los 
supuestos excepcionales que recoge la ley 
para el control de especies silvestres. Y en 
dicha autorización se detallan los métodos 
de control autorizados y el plazo temporal 
para su ejecución. 

• Las medidas de control deben basarse 
en un diagnóstico exhaustivo que analice 
las causas de cada problemática para que 
las medidas a adoptar resulten eficaces.

• Deben priorizarse las medidas pre-
ventivas, reduciendo por ejemplo las 
fuentes de alimentación y evitando la 
entrada o la posada de las aves en los 
edificios. Las medidas de control directo 
de las poblaciones debe dejarse como 
último recurso y siempre cumpliendo los 
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requisitos de bienestar animal que establece la 
normativa vigente. 

• En el caso de las medidas correctoras es 
muy importante seleccionar aquellas realmen-
te efectivas y que ocasionen el mínimo riesgo 
y molestias a las aves. Por ejemplo, deben 
sustituirse los “pinchos” por otras alternativas 
de sistemas anti-posada, que no causen la 
muerte accidental de ejemplares. Además, 
existen otras técnicas disuasorias como la 
utilización de cetrería, el uso de sonidos o el 
refuerzo de las poblaciones de rapaces autóc-
tonas que viven en las ciudades que pueden 
alejar a las aves urbanas, generalmente de 
manera temporal y con un efecto limitado.

• Las medidas que se planteen deben ser 
especificas de la especie diana y no afectar 
a otras especies. Se ha demostrado que los 
piensos anticonceptivos no sólo afectan a 
las palomas a las que van destinadas, sino 
también a gorriones y otras aves urbanas 
y que, además, raramente alcanzan en los 
ejemplares las dosis adecuadas como para 
que sean efectivos. En cambio, un ejemplo de 
medida selectiva sería adaptar el tamaño de 
las oquedades para limitar la presencia de es-
pecies más problemáticas, como las palomas, 

permitiendo la nidificación de otras no con-
flictivas y beneficiosas como los vencejos. 

• Todas las medidas que se lleven a cabo 
deben ir acompañadas de un proceso claro y 
transparente de información a la población, 
explicando los motivos que fundamentan esta 
acción y presentando la problemática com-
pleta, con todas sus variables. Por ejemplo, 
deben realizarse esfuerzos de sensibiliza-
ción para convencer a los alimentadores de 
palomas y cotorras de que desistan de esta 
práctica debido a los problemas que origina. 

Un caso muy diferente a las grandes po-
blaciones de gaviotas o palomas es el de las 
pequeñas colonias de avión común o los nidos 
de golondrina, que se retiran de las fachadas 
debido a la pequeña suciedad que generan en 
su entorno. Cabe recordar que esta actividad 
está prohibida, al ser aves silvestres, y que 
la legislación vigente protege no sólo a los 
especímenes, sino también a sus nidos y sus 
huevos. Estas leves molestias no se incluyen 
en las excepciones que recoge la legislación 
ambiental. Actualmente están disponibles en 
el mercado diversas soluciones técnicas que 
permiten recoger y eliminar los excrementos 
de los nidos de avión, evitando que ensucien 
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el entorno. Además, no podemos olvidar el 
importante servicio que desempeñan estas 
aves urbanas como “insecticidas biológicos”, 
superando con creces los beneficios que nos 
aportan a las molestias. 

Los conflictos en la relación hombre-aves 
transcurren en doble dirección. Es decir, que 
no sólo las aves nos ocasionan molestias, 
sino que los humanos también ocasionamos 
perjuicios a las aves urbanas, pudiendo supo-
ner la muerte de gran número de ejemplares. 
Algunos de los problemas más graves son: 

• Pérdida y transformación de hábitats 
esenciales para las aves por el crecimiento 
urbano. Como se ha comentado previamen-
te, existen en las áreas urbanas espacios 
“baldíos” con poca vegetación arbórea y 
aparentemente con escaso valor ambiental 
que, sin embargo, son el hábitat de aves de 
medios abiertos como cogujadas comunes, 
tarabillas comunes o collalbas rubias. 

• Contaminación y pérdida de salud de las 
aves por la ingesta de residuos y contaminan-
tes que abundan en las ciudades.

• Mortalidad por impacto con cristaleras, 
que resultan invisibles para las aves. Esta 
trampa mortal causa cada año la muerte de 

millones de aves en todo el mundo y sigue en 
aumento debido a la tendencia consolidada 
en las últimas décadas de utilizar cada vez 
más cristales en las fachadas. 

• Accidentes de colisión y electrocución 
con los tendidos eléctricos de los ámbitos 
urbanos y periurbanos. Estos accidentes se 
concentran en apoyos peligrosos cercanos 
a puntos de nidificación de grandes aves 
como cuervos o cigüeñas, y en tendidos 
ubicados en enclaves que concentran gran 
cantidad de recursos alimenticios para las 
aves. Lamentablemente, los grandes ban-
dos de cigüeña blanca que cruzan nuestras 
ciudades cada año en sus viajes migratorios 
sufren accidentes con tendidos eléctricos 
localizados en los entornos de los vertederos 
de residuos urbanos.  

• Otro impacto sobre las poblaciones de 
aves urbanas son los gatos domésticos y 
otros que, siendo de origen doméstico, viven 
en los espacios libres de las ciudades y son 
alimentados por personas en estos espacios 
públicos, con la mejor de sus intenciones. 
Los gatos tienen un instinto cazador y gran 
capacidad de trepar, por lo que acceden a los 
nidos de aves urbanas, causando una intensa 

37

I N T R O D U C C I Ó N

 Juan Luis MuñozLas cristaleras son una trampa mortal para las aves



depredación de huevos y pollos. Estudios 
recientes ponen de manifiesto el riesgo que 
suponen los gatos urbanos para la conser-
vación de grupos de especies tan variados 
como los reptiles, los murciélagos, las poli-
llas y, como gran grupo afectado, las aves.

10. LAS AVES EXÓTICAS 

La demanda creciente de especies exóti-
cas es la base actual de un comercio global 
de este tipo de especies, también creciente, 
muchas de las cuales son invasoras y supo-
nen un riesgo para las especies autóctonas, 
la salud y la economía. En estos momentos, 
aproximadamente tres de cada cuatro eu-
ropeos vive en ciudades, de modo que los 
núcleos urbanos son lugar de acumulación, 
escape, liberación y asentamiento de un nú-
mero muy elevado de especies exóticas. Un 
rasgo diferencial de los ambientes urbanos, 
generalmente alterados, es que tienen una 
elevada capacidad para acoger especies no 
nativas. Esto se debe principalmente a la 
ausencia de depredadores, el escape o suelta 
deliberada regular de ejemplares, a la mayor 
temperatura y a la elevada disponibilidad 

de alimento. Así, nuestras ciudades supo-
nen, en numerosas ocasiones, lugares de 
establecimiento para muchas especies que 
provienen de otras zonas geográficas. Las 
ciudades se convierten, por tanto, en zonas 
prioritarias para la detección temprana de 
especies exóticas y en lugares en los que 
desarrollar políticas de prevención, control 
y erradicación de especies invasoras. 

De entre las especies exóticas, las aves 
siempre han despertado un interés espe-
cial en nosotros, ya sea por la belleza de 
su plumaje, por la variedad y delicadeza 
de sus cantos o, quizás, por su capacidad 
de dominar el medio aéreo. A lo largo de la 
historia han sido muchas las ocasiones en 
las que nuestra especie, en su proceso de 
colonización del planeta, ha llevado consi-
go de manera intencionada ejemplares de 
numerosos grupos animales y vegetales por 
diferentes motivos. En el caso de las aves, 
posiblemente, su transporte se remonte a los 
principios de la domesticación de algunas 
especies, hace aproximadamente 5000 años. 

Entre los motivos que promovieron el 
desplazamiento de especies, merece la pena 
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destacar los puramente nostálgicos y sen-
timentales, los que facilitaron el transporte 
de especies de cantos melódicos, pertene-
cientes por ejemplo a las familias Turdidae y 
Fringillidae. Otro motivo para llevar especies 
de aves consigo fue el de transportar una 
fuente de alimento, siendo casos desta-
cables el del gallo, pero también palomas, 
entre otras. Los motivos estéticos también 
jugaron su papel, y este ha sido el caso de 
numerosas especies de anátidas, loros y 
faisanes. Se conoce que en América, en la 
época precolombina, diferentes especies de 
loros fueron transportados a zonas alejadas 
de sus áreas de distribución, y criadas en 
cautividad, para usar sus plumas en rituales 
y como objetos de decoración. Siguiendo 
con las razones puramente estéticas, es 
de destacar que, aún en la actualidad, se 
“decoran” muchos de nuestros parques con 
especies de patos y cisnes que proceden de 
zonas geográficas muy alejadas, que llaman 
nuestra atención por sus formas y colores y 
que de manera regular consiguen escapar 
del estanque de suelta y son observados en 

estado aparentemente natural. Es conocido 
el caso de un cisne vulgar que se ve en el río 
Guadalmedina, a su paso por la ciudad de 
Málaga, y que procede de las sueltas que el 
ayuntamiento de Málaga realizó en el parque 
del Oeste. Además, hay casos de especies 
que han escapado de manera fortuita de 
las condiciones de cautiverio, casos de las 
cotorras argentina y de Kramer y del ganso 
del Nilo. Otro motivo destacable fue el de 
promover actividades lúdicas, como la 
caza, siendo perdices y francolines algunos 
ejemplos, pero también podríamos incluir en 
este grupo al águila de Harris (Parabuteo 
unicinctus), una especie muy utilizada en 
la práctica de la cetrería de la que ocasio-
nalmente se observan ejemplares libres en 
nuestras ciudades, procedentes de escapes o 
liberaciones intencionadas de aves manteni-
das en cautividad. En la provincia de Málaga 
la mayoría de las observaciones se producen 
en el casco urbano de la capital, aunque 
también se han observado Harris en otros 
municipios como Benalmádena, Fuengirola, 
Mijas, Estepona, Cártama o Pizarra. Ya se 
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han confirmado dos eventos de reproduc-
ción exitosa de esta especie la ciudad de 
Málaga, aunque en ambos casos tantos los 
adultos como los pollos fueron capturados 
vivos mediante trampas y retirados del medio 
urbano por Agentes de Medio Ambiente, en 
colaboración con bomberos y policía local 
de la ciudad de Málaga.

Por último, hay casos de especies que han 
sido transportadas de manera accidental, 
como polizones en barcos, modo a través del 
cual nuestro gorrión común habita hoy día 
en prácticamente todo el planeta. Un caso 
de posible polizón es el de la graja (Corvus 
frugilegus) que se observa en el entorno de 
Huelin, en la ciudad de Málaga, desde el verano 
de 2021.

 

11.SERVICIOS ECOSISTÉMICOS Y CÓMO 
CONSEGUIR CIUDADES MÁS
AMABLES PARA LAS AVES 

Llegados a este punto, en el que ya hemos 
abordado las características de la ciudad y 
las aves que lo habitan, se presentarán un 
conjunto de propuestas para incrementar 
la presencia de aves y la vida silvestre en 
las ciudades. Antes de enumerarlas cabe 

preguntarse ¿en qué nos beneficia el dis-
poner de unas ciudades con más aves? 
En primer lugar, existen razones éticas o 
morales más que suficientes para invertir  
todos los esfuerzos necesarios en que el 
desarrollo y funcionamiento de las ciudades 
se realice con el mínimo perjuicio a la flora 
y fauna que lo habita. Pero incluso desde 
una óptica antropocentrista o meramente 
egoísta nos interesa naturalizar los espacios 
urbanos, ya que esto no sólo beneficiará a 
la flora y fauna silvestre, sino también a las 
personas que lo habitan. Cada vez aparecen 
más estudios científicos que afirman que la 
estimulación psicofísica debida a los pai-
sajes y los sonidos naturales, entre los que 
se incluyen, por supuesto, los cantos de las 
aves, beneficia a nuestro organismo. Como 
muestra de ello un trabajo publicado en la 
revista BioScience en 2017 concluye que las 
personas que viven en barrios con más aves, 
árboles y arbustos son menos propensas a 
sufrir depresión, ansiedad y estrés.

La mayor parte de las medidas que se 
proponen a continuación, en especial las 
relacionadas con el verde urbano, además de 
propiciar la mayor presencia de aves en las 
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ciudades nos producen diversos beneficios 
a los humanos, entre los que se incluyen la 
naturalización del paisaje urbano, la mejora 
de la calidad del aire, la mitigación de los 
ruidos y la reducción de la huella de carbo-
no en nuestras ciudades. En definitiva, las 
ciudades más favorables para las aves son 
también más beneficiosas para los humanos. 

11.1 LA CLAVE ESTÁ EN
    EL VERDE URBANO 

A lo largo de estas páginas se han ido 
explicando las características del ecosistema 
urbano y las aves que lo pueblan. Como ya 
se ha mencionado en varias ocasiones, las 
zonas verdes son el elemento urbano que 
mayor número y diversidad de aves concen-
tra. Es preciso añadir que, dependiendo de 
las características del verde urbano, este 
cobijará una mayor o menor riqueza tanto 
ornitológica como de otra fauna silvestre. Se 
señalan a continuación una serie de aspectos 
a contemplar en el diseño y gestión de las 
zonas verdes para propiciar la presencia de 
aves. En los siguientes apartados se ana-
lizará cómo deben ser las zonas urbanas 

para permitir una mayor presencia de vida 
silvestre.

•  Todo empieza en la fase de
    planificación urbana 

Una de las claves para conseguir unas 
zonas verdes urbanas que fomenten la biodi-
versidad es concebir su diseño desde la fase 
inicial de planificación de expansión urbana. 
En los crecimientos urbanos debe seguirse 
un modelo de ciudad compacta que evite una 
dispersión innecesaria de la ciudad y minimice 
la ocupación de los ecosistemas naturales 
circundantes. Desde el punto de vista social 
y ambiental resulta mucho más conveniente 
apostar por modelos de urbanización densos, 
combinado con grandes zonas verdes de ca-
rácter público, que desarrollar en las peri-
ferias urbanas amplias áreas residenciales 
que incluyan pequeños ajardinamientos de 
uso exclusivo por parte de sus propietarios.

Además de un crecimiento compacto, de-
ben preservarse de la urbanización los en-
claves naturales de mayor valor ambiental e 
integrarlos en los sistemas verdes urbanos. 
Además del impacto sobre la biodiversidad, 
resulta un despilfarro eliminar áreas naturales 
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o agrícolas con vegetación arbórea para pos-
teriormente crear en esos mismos sectores 
zonas verdes con especies vegetales alócto-
nas. Ya existen en la provincia experiencias 
de diseños urbanísticos que han respetado 
con gran acierto parte de la matriz natural 
preexistente y las han incorporado al sistema 
de espacios verdes.  Estos proyectos urba-
nísticos que se están llevando a cabo en la 
provincia de Málaga están implementando 
medidas como el mantenimiento de ciertas 
especies arbóreas o arbustivas, presentes de 
forma natural, como refugios para determi-
nadas especies de aves, e incluso se están 
mejorando las condiciones actuales de estas 
plantas para que favorezcan la presencia de 
muchas especies, especialmente fringílidos, 
uno de los grupos de aves que más peligra en 
este tipo de actuaciones junto con el grupo de 
las acuáticas. Por citar algunos ejemplos, ya 
finalizados o en proceso, destacar un proyecto 
en los Altos de Marbella en el que no solo 
se implantó una jardinería integrada en el 
paisaje de alcornocal, sino que incluso de 
mantuvieron algunos ejemplares arbóreos 
dentro de la propia urbanización de modo 

que sirvieran de refugio para la enorme di-
versidad de aves que se halla en el lugar. 
Por otro lado, existen sendos proyectos en la 
comarca de la Axarquía en los que, en su fase 
de planeamiento, se han incluido acciones 
que mejoren el estado de conservación, no 
solo del paisaje vegetal, sino de la avifauna 
presente en el entorno, implantando medidas 
para potenciar una vegetación relacionada 
con la potencialidad del entorno, así como 
infraestructuras que impulsen la llegada de 
especies de aves que abandonaron la zona 
a causa de las múltiples perturbaciones que 
estaban sufriendo.

Además de las zonas verdes con finalidad 
recreativa, el planeamiento urbano debe re-
servar e incluir entre el suelo no urbanizable 
protegido, que forma parte de los sistemas 
libres, espacios abiertos con pastizales o 
zonas de cultivos herbáceos, donde se ali-
mentan las rapaces diurnas y nocturnas que 
nidifican en el espacio urbano; donde nidifican 
otras aves propias de espacios abiertos como 
abubillas o collalbas; donde invernan alondras 
y bisbitas; o incluso donde se ubican gran-
des dormideros de especies como la garcilla 
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bueyera. Es necesario cambiar la visión de 
estos espacios aparente “marginales”, ya 
que son el hábitat donde viven un conjunto 
de aves, algunas de ellas con poblaciones 
en franca regresión como es el caso de la 
cogujada común. 

Por otro lado, en el diseño del sistema 
verde urbano debe perseguirse un reparto 
territorial equilibrado de los parques y jardi-
nes por todos los sectores de las ciudades. 
Otro aspecto esencial en el diseño de las 
zonas verdes es concebirlas como un sistema 
integrado e interconectado entre sí y con las 
áreas naturales. Para ello resulta esencial 
la inclusión en la trama urbana de una red 
de “corredores verdes”. Estos corredores 
son elementos de carácter lineal dotados 
de vegetación autóctona que conectan las 
zonas verdes urbanas con los espacios na-
turales periurbanos, mitigando en parte la 
fragmentación de los ecosistemas urba-
nos y favoreciendo el flujo de flora y fauna 
silvestre. Además, estos espacios pueden 
cumplir otras funciones como favorecer una 
movilidad alternativa no motorizada a pie, 

en bicicleta o a caballo. Para la creación de 
estos corredores deben aprovecharse espa-
cios de titularidad municipal como montes 
públicos, vías pecuarias o los márgenes de 
caminos públicos.  

•   Restauración de los
ecosistemas fluviales 

Otro elemento cuya restauración favorece la 
presencia de aves en la ciudad son los cauces 
urbanos. Además, por su carácter lineal, es otra 
forma de favorecer la conexión de los ecosis-
temas urbanos con los medios naturales de su 
entorno. En todo el litoral malagueño, tanto su 
sector oriental como occidental, existe una 
tupida red de ríos y arroyos que conectan los 
ecosistemas de montaña bien conservados con 
los cascos urbanos densamente construidos y 
aislados por vías de comunicación e infraes-
tructuras diversas. La restauración de estos 
ecosistemas fluviales que, en el caso de la 
Costa del Sol Occidental, están amparados 
en parte por las figuras de protección de la 
Red Natura 2000, supondría un refuerzo de la 
conectividad natural de las ciudades malague-
ñas con los territorios montañosos periféricos. 
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En la ciudad de Málaga, el río Guadalmedina 
o los cauces del sector oriental como los arro-
yos Toquero y Jaboneros también deberían 
concebirse como grandes oportunidades para 
conectar la ciudad con el Parque Natural de 
los Montes de Málaga. 

•  Creación de grandes parques urbanos 

Como ya se ha comentado previamente en 
la descripción de los hábitats urbanos, el ma-
yor o menor tamaño de los parques urbanos 
condiciona la diversidad de aves que albergan. 
Hay varios estudios (Fernández-Juricic, 2000) 
que demuestran que el número de especies 
de aves aumenta de forma proporcional con la 
mayor superficie de los espacios verdes. Esto 
se debe a que una mayor superficie incremen-
ta la disponibilidad de hábitats disponibles y 
minimiza las perturbaciones procedentes del 
exterior. De hecho, existen aves forestales con 
requerimientos ecológicos más estrictos, que 
precisan territorios más amplios y resultan 
más sensibles a molestias del exterior, sobre 
todo las rapaces forestales. 

Los grandes espacios verdes urbanos, ade-
más de constituirse como refugios u oasis de 

biodiversidad en los medios urbanos, son espa-
cios muy valorados por los usuarios, ya que les 
permiten una mayor desconexión con la urbe 
y un contacto más pleno con la naturaleza. 
También son muy apreciados por los turistas, 
que eligen los grandes parques urbanos como 
los espacios más visitados de ciudades tan tu-
rísticas como Madrid, Londres, Berlín o Nueva 
York. Esta confluencia de beneficios naturales y 
humanos debería llevar a los dirigentes munici-
pales malagueños a impulsar grandes parques 
urbanos. En la ciudad de Málaga existe una 
plataforma ciudadana que impulsa la creación 
de un gran bosque urbano en los terrenos don-
de se ubicaban unos antiguos depósitos de 
hidrocarburos. Si esta propuesta llegara a buen 
fin sería un gran impulso para la presencia de 
aves en la ciudad además de constituirse como 
una zona de ocio y expansión para una de las 
zonas más pobladas de Málaga 

•  Parques y jardines más naturales y 
diversos 

Para propiciar la presencia de aves en las 
ciudades, además de crear nuevas zonas ver-
des, resulta esencial naturalizar las existentes. 
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A continuación, se recogen una serie de pro-
puestas al respecto. 

• Incrementar la presencia de vegetación 
autóctona en los parques y jardines. Estas espe-
cies, además de estar perfectamente adaptadas 
a nuestra climatología y requerir menos riego 
y tratamientos sanitarios, resultan un reclamo 
para las aves de nuestros medios forestales. 
Resulta especialmente interesante la inclusión 
de árboles y arbustos mediterráneos con frutos, 
ya que constituyen una importante fuente de 
alimentación, tanto para las aves residentes 
en nuestras ciudades como para las migran-
tes e invernantes. Algunas de estas especies 
a incorporar a nuestras zonas verdes son el 
madroño, el acebuche, el lentisco, el granado, 
la encina, los alcornoques o incluso frutales 
como la higuera. 

• Aumentar la diversidad estructural de 
las zonas verdes. Realizar actuaciones para 
incrementar la diversidad de ambientes y 
estructuras en las zonas verdes, incorporando 
zonas de roquedo natural, pequeños puntos 
de agua, zonas arbustivas, pequeñas parce-
las con pasto natural o no retirando toda la 
arboleda muerta. Así estaríamos creando 

un mayor número de microhábitats, lo que 
redundará en una mayor diversidad de aves. 

•  Una gestión más sostenible y
respetuosa del verde urbano

Es necesario avanzar hacia una gestión 
de las zonas verdes que propicie una mayor 
biodiversidad. Entre otras cuestiones debe 
minimizarse el uso de insecticidas y herbi-
cidas, intentando emplear, siempre que sea 
posible, alternativas biológicas y racionalizar 
las podas y hacerlas fuera de la época de 
cría. También resulta muy beneficioso para 
la fauna efectuar en algunos sectores de las 
zonas verdes menos frecuentados por los 
usuarios una gestión que imite a lo natural, 
dejando zonas de pastos sin segar, zonas 
arbustivas densas, no talando y retirando 
todos los árboles muertos. 

•  Incorporar al verde urbano otros 
elementos

Más allá de los propios espacios verdes 
existen otros elementos urbanos que pue-
den dotarse de vegetación creando biotopos 
adicionales para las aves y otra fauna. En 
esta línea se encuadran iniciativas como los 
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tejados verdes o los jardines verticales, que 
se instalan en fachadas de edificios, o los 
propios huertos urbanos. Además de favorecer 
la biodiversidad urbana, estas actuaciones 
reducen el efecto isla de calor e incrementan 
la presencia de sumideros de carbono en las 
ciudades, contribuyendo a mitigar y reducir 
los impactos del cambio climático. 

11.2 CONSERVAR EL PATRIMONIO
   HISTÓRICO Y LAS AVES QUE
   LO HABITAN

Ya hemos visto al comienzo de esta intro-
ducción que determinadas aves rupícolas, 
como cernícalos o vencejos, aprovechan los 
orificios y plataformas de los edificios para 
nidificar. Estos huecos y salientes son más 
abundantes en edificios monumentales y de 
carácter histórico que en las nuevas edifica-
ciones de fachadas lisas. El problema surge 
cuando se desarrollan proyectos de restaura-
ción de estos edificios monumentales, ya que 
muchas veces se eliminan estos lugares de 
nidificación. En ocasiones estas medidas se 
impulsan debido a la proliferación de palo-
mas que causan grandes desperfectos en los 

edificios. Es preciso remarcar que, aunque se 
encuentren en el medio urbano, las especies 
de aves silvestres gozan de protección legal 
que impide alterar sus hábitats y lugares de 
nidificación. Por todo lo anterior es necesa-
rio articular medidas que compatibilicen la 
conservación de edificios con su uso por las 
especies silvestres. Ya existen iniciativas al 
respecto en algunos municipios españoles 
en esta línea, como en la ciudad de Segovia, 
donde se ha editado una guía en colabora-
ción con SEO-Birdlife sobre “Conservación 
y fomento de la biodiversidad en obras de 
rehabilitación y reformas”. Entre las prin-
cipales ideas de este texto se extraen las 
siguientes: es recomendable antes de reali-
zar una actuación de rehabilitación analizar 
qué aves se puedan ver afectadas y dónde se 
localizan sus zonas de nidificación. Siempre 
que resulte posible estas zonas no deben 
alterarse con el proceso de restauración. En 
caso de que sea inevitable eliminar refugios 
de nidificación deberían proponerse medidas 
compensatorias, habilitando nuevos huecos, 
adaptando nuevos espacios o instalando 
cajas nido o refugios prefabricados. Otros 
aspectos claves son programar las obras 
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en periodos adecuados e incorporar al pro-
yecto de ejecución de la obra medidas para 
compatibilizar la restauración del edificio 
con la conservación de los espacios utiliza-
dos como refugio o lugar de nidificación. Se 
podría supeditar la concesión de ayudas a 
la ejecución de medidas de conservación e 
incremento de la biodiversidad. 

11.3 REDUCIR LOS IMPACTOS Y
    AMENAZAS SOBRES LAS AVES   
    EN EL MEDIO URBANO 

Previamente se han analizado los conflic-
tos en la relación entre las aves y el humano, 
mencionando una serie de peligros y efectos 
negativos que causa el medio urbano para 
las aves. Para algunos de estos existen 
ya soluciones disponibles que se pueden 
implementar.

La colisión de aves con los cristales de los 
edificios es un problema de gran magnitud. 
Aunque no existen muchos estudios que 
cuantifiquen el impacto de este problema 

en nuestras ciudades, en otros países como 
Estudios Unidos sí se ha estimado que cada 
año mueren 1000 millones de aves por el 
impacto con las cristaleras. Poco a poco se 
van sensibilizando las distintas adminis-
traciones sobre este problema y se toman 
medidas, pero resulta esencial que estas 
sean eficaces. Por ejemplo, se siguen utili-
zando las siluetas negras de rapaces, pese a 
que su resultado no sea satisfactorio. Entre 
los aspectos a contemplar para que estas 
medidas correctoras sean eficaces destacan 
los siguientes: no dejar espacios sin rotu-
lar muy amplios, preferencia por el color 
blanco y colocación de los adhesivos por el 
lado que el cristal refleja. Además, cuando 
se instalan estas medidas correctoras hay 
que aprovechar su carácter demostrativo 
por lo que sería de gran utilidad colocar 
un cartel explicativo sobre el porqué de 
estas medidas y el peligro de la colisión 
con cristales. 

Dada la magnitud y el impacto de este 
problema, se deberían elaborar normativas y 
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códigos técnicos similares a los ya existen-
tes en relación a la eficiencia energética, 
que obligasen a contemplar esta problemáti-
ca ya desde la fase de diseño y construcción 
de las infraestructuras, y que fuese en ese 
momento cuando se tomasen las medidas 
para minimizar el impacto. 

En relación con la colisión y electrocu-
ción con tendidos eléctricos sí que existe 
tanto un marco legal como una serie de 
soluciones técnicas para minimizar el im-
pacto sobre las aves. La implementación 
de las medidas para reducir dicho impacto 
es de obligado cumplimiento en espacios 
naturales protegidos y en zonas naturales. 
Sin embargo, existen ámbitos urbanos y 
periurbanos que presentan una gran recu-
rrencia de accidentes de electrocución y 
colisión. Los accidentes se concentran en 
apoyos peligrosos cercanos a puntos de 
nidificación de grandes aves, como cuervos 
o cigüeñas, y en tendidos existentes en 
zonas que concentran recursos alimenticios 
para las aves, como son los entornos de los 
vertederos. Por ello, debería extenderse la 
obligación de corregir tendidos eléctricos a 

todas las zonas con alta peligrosidad para 
las aves, con independencia de si el medio 
es natural o antrópico. 

Otro impacto sobre las poblaciones de 
aves urbanas la ocasionan los gatos de 
origen doméstico, que viven libres en los 
espacios urbanos y son alimentados por 
personas en estos espacios públicos.

11.4 PROTECCIÓN LEGAL DE HÁBITATS 
   URBANOS DE IMPORTANCIA
   PARA LAS AVES

Por el hecho de albergar importantes 
colonias de nidificación de cernícalo primilla 
se puede declarar a algunos enclaves urba-
nos como “Zona de Especial Protección para 
las Aves” (ZEPA), una figura de espacio pro-
tegido establecida por la Directiva de aves 
de la Unión Europea. Determinados enclaves 
de zonas urbanas en España gozan ya de 
esta protección por la presencia de colonias 
de cernícalo primilla, siendo un ejemplo 
varias ZEPAs urbanas en Extremadura y 
Castilla La Mancha y se están tramitando 
algunas propuestas en municipios de Cádiz, 
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Córdoba y Sevilla. Dada la preocupante 
situación del cernícalo primilla en nuestra 
provincia sería de gran ayuda la declaración 
como ZEPA de las contadas colonias urbanas 
de esta rapaz en territorio malagueño. 

Sin llegar a este estatus legal de espacio 
protegido, en el marco del Plan General de 
Ordenación Urbana del municipio en cues-
tión, se pueden proteger bajo la clasificación 
de “Suelo No urbanizable con protección es-
pecial” determinados enclaves urbanos que 
resultan especiales por acoger importantes 
poblaciones de aves urbanas, como pueden 
ser zonas de nidificación, alimentación o 
dormideros comunales. 

11.5 LA CLAVE RESIDE EN LA 
        EDUCACIÓN AMBIENTAL 

Todas las medidas que se han expuesto 
anteriormente deben ir acompañadas por 
un componente transversal de educación y 
sensibilización ciudadana. Estas acciones 
de educación ambiental tienen por objeto 
poner en valor la gran diversidad de aves ur-
banas que comparten nuestras ciudades, los 

beneficios que nos aportan y los problemas 
que padecen. Se recogen a continuación 
distintas iniciativas al respecto llevadas a 
cabo por distintas administraciones y co-
lectivos en la provincia de Málaga.

En el ámbito de las ONG conservacio-
nistas, cabe destacar la continuada labor 
que viene desempeñando durante décadas 
el grupo local de la Sociedad Española de 
Ornitología (SEO Málaga). En relación con 
las aves urbanas se han realizado tanto 
charlas divulgativas como rutas guiadas 
para la observación de aves en ambientes 
urbanos en el marco de la celebración del 
día mundial de las aves durante el primer 
fin de semana de octubre. También se han 
impulsado distintas campañas para reclamar 
la protección de enclaves de alto valor am-
biental en entornos urbanos, como la laguna 
de los Prados en Málaga o el Alcornocal 
del Elviria en Marbella. Por último, cabe 
destacar la labor editorial con publicaciones 
divulgativas sobre el humedal de los Prados 
o la guía de las aves de Parque Tecnológico 
de Andalucía en colaboración con la 
Agencia IDEA. 
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Otro grupo de voluntarios a título perso-
nal englobados en un colectivo denominado 
“Málaga Gaviotas” se viene encargando des-
de 2014 de recoger a las gaviotas y otras aves 
marinas que se encuentren débiles o con 
necesidad de atención en las playas, calles 
y casas; cuidándolas hasta que están recupe-
radas y pueden hacer una vida independiente. 
En los dos últimos años han acudido a 716 
avisos y han conseguido que se recuperen 
más del 80 % de ellas. Además, desde 2020 
han recogido 538 pollos de gaviota que han 
quedado huérfanos y los han criado hasta 
que han podido volar y alimentarse por sí 

mismos. No menos 
importante es su labor 
de concienciación am-
biental, especialmente 
sobre los peligros del 
abandono del material 
de pesca que puede 
causar lesiones e in-
cluso la muerte a las 
aves y otros animales 
marinos.

Desde los ayunta-
mientos de la provincia 
también se han desa-
rrollado interesantes 
acciones de sensibili-
zación ambiental sobre 
aves urbanas. Cabe 
destacar la iniciativa 
del Ayuntamiento de 
Mijas de realizar un 
censo de golondrinas 
y aviones comunes 
con la colaboración 
ciudadana para poner 
de manifiesto la impor-
tante labor insecticida 
que desempeñan estas 
aves y conseguir la co-
laboración ciudadana 
en su protección. Para 
buscar la complicidad 

de los vecinos, tras finalizar el censo, se les 
entregan a los que así lo deseen una placa 
para poner en las fachadas, reconociendo así 
su compromiso ambiental en la identificación 
y protección de los nidos. En el censo realiza-
do en el año 2021 se superaron los 300 nidos 
de estas aves insectívoras. También desde la 
Delegación de Medio Ambiente de Mijas se 
viene realizando una concienzuda labor para 
proteger las últimas parejas de chorlitejo 
patinegro que crían en las playas urbanas de 
este municipio. Entre las medidas llevadas a 
cabo se incluyen las siguientes: eliminación 
de especies vegetales exóticas e invasoras 
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en el litoral, acordonamiento y señalización 
de las zonas en donde se tenía constancia de 
la reproducción de esta especie, campañas 
de concienciación y sensibilización mediante 
actuaciones de diversos colectivos en el lito-
ral; cuñas de radio, prensa y spot televisivo en 
medios locales, limpieza y mantenimiento de 
la zona favorable a la nidificación sin medios 
mecanizados y la presencia de informadores 
ambientales a pie de playa.

También desde el Ayuntamiento de Arriate 
se han puesto en marcha diferentes campa-
ñas para fomentar entre la ciudadanía los 
nidos de aves insectívoras. Resalta la acción 
ejemplarizante de este municipio, ya que 
conserva y presume de la colonia de nidos 
de avión común que tiene en la fachada de 
su ayuntamiento. 

En otros municipios la labor educativa se 
concentra en divulgar y fomentar la observa-
ción de las aves urbanas, colocando carteles 

informativos sobre las especies que se ven en 
calles y jardines, o incluso equipando algún 
observatorio de aves en la ciudad como en 
Casares, Benarrabá o Marbella. 

Por último, comentar la iniciativa que se 
viene impulsando en los últimos años desde la 
Diputación de Málaga con el programa Birding 
Málaga, en cuyo marco se han financiado 
observatorios de aves en distintos municipios 
y se realizan anualmente jornadas formativas, 
dedicando un taller especifico en la primavera 
de 2021 a las aves urbanas. También se han 
desarrollado distintas acciones educativas 
con escolares y otros colectivos, tanto en el 
vivero provincial como con las visitas inter-
pretativas de la Gran Senda. La página web 
de Birding Málaga o esta propia publicación 
sobre las aves urbanas sirven como muestra 
de labor divulgativa que realiza la Diputación 
de Málaga sobre las aves en general y las 
aves urbanas de forma específica. 
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12. DÓNDE VER AVES EN LAS CIUDADES  
 MALAGUEÑAS Y SU ENTORNO

Se presentan a continuación una serie de 
enclaves donde observar aves en ambientes 
urbanos y en sus inmediaciones. A efectos 
didácticos se han ordenado estas propuestas 
según la tipología de hábitats en la que se 
encuadran, clasificándolos entre medios rupí-
colas, zonas verdes, medios acuáticos y litoral.

12.1 MEDIOS RUPÍCOLAS

Los municipios de interior enclavados en 
ambientes montañosos ofrecen la oportunidad 
para contemplar aves rupícolas en entornos 
urbanos. Ejemplos de estos municipios son 
Montejaque, Frigiliana, Alfarnate o Comares. 
La situación de los cascos urbanos de Gaucín, 
Pizarra o Álora, al pie de sus “hachos”, permite 
observar a escasa distancia de la ciudad no 
sólo aves rupícolas, como águila perdicera, 
halcón peregrino, vencejo pálido y común, 
roquero solitario y collalba negra, sino tam-
bién especies propias de matorral, como las 
currucas cabecinegra, rabilarga y tomillera. 
Una situación similar presenta Casares, cuya 

ubicación junto a Sierra Crestellina facilita la 
observación de aves rupícolas, como alimoche 
común o buitre leonado, algunas de cuyas 
parejas pueden verse desde las ventanas y 
azoteas de las viviendas. 

Es preciso mencionar también Archidona, 
cuyo casco urbano se encuentra a escasa dis-
tancia de la sierra del mismo nombre, donde 
crían vencejo real, chova piquirroja y grajilla. 
Pero, sin duda, el enclave rupícola natural más 
señero de nuestros medios urbanos es el Tajo 
de Ronda. En los cortados de esta garganta 
fluvial excavada por el río Guadalevín pode-
mos observar una gran variedad de especies 
adaptadas a este medio, entre las que des-
tacan collalba negra, avión roquero, roquero 
solitario, halcón peregrino, las dos especies 
de cernícalo, vencejo real y chova piquirroja. 

Los conjuntos monumentales urbanos 
también constituyen un hábitat de interés 
para las aves rupícolas. En este sentido des-
taca la ciudad de Antequera que, además de 
albergar un nido de cigüeña blanca en una 
de sus iglesias, acoge a una de las últimas 
colonias de cernícalo primilla en medio urbano. 
También el conjunto monumental de Álora 

52

I N T R O D U C C I Ó N

El Tajo de Ronda es un enclave urbano de gran interes para la aves rupícolas                                                                        Jacinto Segura



acoge una importante colonia de cernícalo 
primilla, además de la presencia ocasional 
de gorrión chillón. La Alcazaba y el teatro ro-
mano de Málaga constituyen un interesante 
ambiente rupícola donde observar collalba 
negra, cernícalo vulgar o roquero solitario. 
En las murallas de la ciudad de Ronda cría 
gorrión chillón y chova piquirroja, esta última 
además de en las cornisas del Tajo también 
cría en un par de iglesias.

12.2 PARQUES Y ZONAS VERDES

Como ya se ha comentado varias veces en 
este texto las zonas verdes son los enclaves 
urbanos que acogen mayor diversidad de aves. 
Se mencionan a continuación algunos de los 
parques y jardines urbanos más interesantes 
para la observación de aves en la provincia. 

En Málaga capital podemos resaltar 
el Parque del Morlaco, el Monte de 
Gibralfaro, y el Monte Victoria, en cuyas 
formaciones de pino carrasco encontramos 
las principales aves forestales descritas en 
esta publicación, incluyendo a especies tan 
interesantes como piquituerto, cárabo, gavilán 

o águila calzada. En un estudio efectuado 
entre los años 1999 y 2004 por el grupo local 
SEO Málaga se contabilizaron 68 especies de 
aves, 31 de las cuales eran nidificantes, lo que 
nos ofrece una aproximación a la diversidad 
ornítica que pueden albergar estas masas 
forestales urbanas. Otro parque malagueño 
en el que se ha cuantificado la ornitofauna 
es el Jardín Botánico de la Concepción, 
donde se detectó la presencia de 73 especies 
de aves. El Parque de Málaga, situado en 
pleno centro urbano, constituye otro enclave 
de interés para la observación de aves, donde 
además de las aves habituales en las zonas 
verdes urbanas podemos ver hasta 4 especies 
diferentes de psitácidas, habiéndose confir-
mado la reproducción de tres de ellas. Los 
Parques de Huelin y el Oeste compensan su 
menor dotación arbórea con la presencia de 
láminas de agua en su interior que favorece 
la aparición de aves acuáticas como patos, 
ardeidas o gaviotas, o incluso la gallineta 
que se ha reproducido en los últimos años 
en estas lagunas de reducidas dimensiones. 

En Torremolinos destacan los parques de la 
Batería y el Molino del Inca. El parque de la 
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Batería, además de amplias zonas ajardinadas 
donde predominan palmeras y pinos, incluye 
un gran lago de 9000 m2. El Molino de Inca se 
localiza junto al pinar de los Manantiales y al-
berga un Jardín Botánico con amplia variedad 
de plantas. En estos espacios encontramos 
aves forestales como los distintos carboneros 
y herrerillos, arrendajo o cárabo. 

El Parque de la Paloma en Benalmádena 
cuenta con zonas verdes, senderos y un gran 
lago central. En el arbolado podemos ver pa-
pamoscas gris y petirrojo entre otras aves 
forestales, y en el lago ánade real, gallineta, 
focha común, zampullín chico, gaviota reidora 
y cormorán grande, estos dos últimos como 
invernantes. 

En Fuengirola, la discreta masa arbola-
da y las áreas ajardinadas del Castillo de 
Sohail ofrecen observaciones interesantes. 
Vinculados a las edificaciones del castillo apa-
recen cernícalo vulgar y estornino negro y en 
la arboleda puede verse piquituerto, trepador 
azul y gavilán. Como curiosidad señalar que en 
enero de 2022 se ha observado un ejemplar 
de escribano sahariano (Emberiza sahari) en 
las laderas ajardinadas del Castillo. 

En Marbella el parque Xarblanca presenta 
una buena representación de vegetación au-
tóctona, con madroños, encinas, alcornoques, 
acebuches y algarrobos. En este espacio pode-
mos encontrar la mayoría de los paseriformes 
forestales habituales en los parques urbanos 
y, ocasionalmente, se ha visto oropéndola y 
pico picapinos. Recientemente, en diciembre 
de 2021, se observó un torcecuello. También 
en Marbella el parque Vigil de Quiñones 
consta de una masa notable de pino piñonero 
donde, entre otras especies, se encuentran 
cárabo y gavilán. Otros parques marbellíes 
de interés para la observación de aves son el 
Parque de la Represa, junto al centro his-
tórico, con pequeños rodales de alcornoque y 
madroño, el Parque de la Constitución y el 
de la Alameda. Este último es el espacio verde 
con mayor solera del municipio y cuenta con 
árboles centenarios y de gran porte. 

En Mijas pueblo cabe destacar el Parque de 
la Muralla, situado en las ruinas de la antigua 
fortaleza árabe. Esta zona verde combina zonas 
rupícolas con una amplia dotación vegetal, 
albergando una ruta botánica con 140 especies 
vegetales. En este espacio podemos observar, 
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entre otras especies, agateador común, reye-
zuelo listado, cárabo o gavilán. También visitan 
este espacio el ratonero común y el búho real, 
que nidifican en los medios naturales próxi-
mos. También en Mijas es preciso mencionar 
la Fuente de la Seda, donde se observa con 
regularidad el águila calzada y se ha avistado 
en los últimos años un ejemplar de bulbul na-
ranjero (Pycnonotus barbatus). 

En Benahavís encontramos el parque de la 
Torre de la Leonera, que recibe su nombre 
por la presencia en el mismo de una torre rec-
tangular de origen almohade. En este espacio, 
que combina paseos arbolados y un estanque, 
podemos ver una gran variedad de aves, entre 
las que se incluyen reyezuelo listado, diversos 
páridos, martín pescador, garza real, mochuelo 
o cárabo. 

En el Paseo Real de Antequera, un paseo 
arbolado junto a la plaza de Toros, además de 
los páridos y fringílidos habituales en árboles 
urbanos, puede escucharse autillo en época 
de reproducción y verse lúgano en invierno. 
Los cementerios, por su presencia de árboles 
y relativa tranquilidad, también resultan muy 
apropiados para ver aves en las ciudades. En el 

cementerio de Antequera cría regularmente pi-
quituerto y en otros cementerios de la comarca 
nidifica búho chico. Esta pequeña rapaz nocturna 
también aparece en un parque en Fuente de 
Piedra junto a la estación ferroviaria.

En Ronda podemos citar el conjunto de zo-
nas verdes que se ubican entre el Hotel Reina 
Victoria y el Puente Nuevo, de Norte a Sur 
podemos enumerar el Paseo de los ingle-
ses, la Alameda del Tajo, el paseo de Blas 
Infante, los jardines de Cuenca y el rosario 
de jardines privados y públicos en su entorno. 
Entre las aves más interesantes que se han 
visto en estos espacios cabe destacar cárabo, 
autillo, agateador y reyezuelo listado como 
reproductores, y reyezuelo sencillo, piquituerto, 
picogordo y lúgano como invernantes.

En la Axarquía hay que mencionar los par-
ques María Zambrano y Jurado Lorca en 
Vélez-Málaga. También en este municipio des-
tacar la masa arbolada junto a la Fortaleza y el 
ajardinamiento del Cerro San Cristóbal. En 
estos espacios pueden verse entre otras espe-
cies curruca cabecinegra, curruca capirotada, 
paloma torcaz, carbonero común, cernícalo 
vulgar y lechuza común. 
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En Algarrobo destacan el parque de la 
Escalerilla en el casco urbano y el parque 
fluvial del río Algarrobo. Otros parques li-
neales interesantes para la observación de 
aves en la Axarquía son el sendero fluvial 
del río Torrox y el paseo fluvial del río 
Chillar en Nerja. 

12.3 MEDIOS ACUÁTICOS 

Los lagos y lagunas de algunos de los par-
ques comentados anteriormente, como el del 
Oeste en Málaga, la Batería en Torremolinos 
o la Paloma en Benalmádena, constituyen 
ambientes acuáticos de interés donde nidifican 
especies como la gallineta común o la focha 
común. También podemos ver en estos lagos 
distintas anátidas, tanto autóctonas como 
introducidas, así como cormoranes, gaviotas 
y distintas ardeidas.

En Málaga resulta de gran interés la 
Laguna de los Prados, enclavada en el po-
lígono industrial del Guadalhorce. En este hu-
medal nidifica una colonia mixta de ardeidas, 
compuesta por garcilla bueyera, martinete, 
garceta común y morito. Ocasionalmente tam-
bién han nidificado garza imperial y garcilla 
cangrejera. Además, constituye el dormidero 
de grajilla en medio urbano más grande de la 
provincia. También en la capital malagueña 
encontramos la Laguna de la Barrera o 
de la Colonia de Santa Inés que tiene su 
origen en la depresión creada por la extracción 
de arcillas para fabricar ladrillos. Además de 
aves exóticas como ánsar domestico o pato 
criollo,también nidifican en la lámina de agua 
especies silvestres como ánade real y gallineta 
común. Como invernantes encontramos focha 
común,  gaviota sombría y, en menor medida 
gaviota reidora. 

El Parque Tecnológico de Andalucía 
en Campanillas es otro ambiente urbano con 
una amplia superficie de lagos donde pueden 
observarse gran variedad de aves acuáticas 
entre las que podemos citar ánade azulón, 
porrón común, andarríos chico, zampullín chico, 

martín pescador, garza real, las gaviotas pa-
tiamarilla y sombría y, ocasionalmente, águila 
pescadora. 

Las lagunas de los campos de golf de 
los municipios costeros también permiten la 
observación de aves acuáticas de interés. 
Por ejemplo, en el campo de Atalaya Golf en 
Benahavís se ve frecuentemente avetorillo 
y martín pescador y en el de Doña Julia en 
Casares se ha observado en los últimos años 
focha cornuda (Fulica cristata), porrón pardo 
(Aythya nyroca), cuchara europeo (Spatula 
clypeata) y ánade rabudo (Anas acuta). 

Entre los ecosistemas acuáticos en entornos 
urbanos de la Costa del Sol occidental destacan 
los embalses de las Medranas en San Pedro 
de Alcántara y Cancelada en Estepona. En 
el Embalse de las Medranas podemos ver 
una interesante comunidad de aves vinculada 
a la lámina de agua, con especies tales como 
ánade real, zampullín chico, gallineta común, 
focha común y cormorán grande. Destaca el 
grupo de las ardeidas, ya que se han citado 
en este humedal, además de las más habi-
tuales garceta común y garza real, garceta 
grande, martinete y garcilla cangrejera. En la 
orla forestal podemos ver oropéndola y pito 
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real como especies más destacadas. En el 
embalse de la Cancelada del Taraje han 
llegado a abundar las observaciones de muchas 
especies de ardeidas como garza real (Ardea 
cinerea) e imperial (A. purpurea), garceta común 
(Egretta garzetta) y grande (Ardea alba), garci-
lla cangrejera (Ardeola ralloides) o avetorillo 
(Ixobrychus minutus), que han aprovechado 
sus aguas para alimentarse y algunas de ellas 
han llegado a usar la vegetación palustre y 
arbórea circundante para criar. Especies acuá-
ticas tan interesantes como el ánade rabudo 
(Anas acuta) o los amenazados porrón pardo 
(Aythya nyroca) y focha moruna (Fulica crista-
ta) se han visto allí en ocasiones, y algunas 
como cuchara europeo o la cerceta común 
(Anas crecca) lo aprovechan para invernar. De 
un tiempo a esta parte estas observaciones 
resultan más escasas, posiblemente ligado a 
las desecaciones por causa de la extracción 
de sus aguas para riego. 

Otros embalses situados en la Costa del Sol 
occidental, que pueden tener interés para la 
observación de aves son los embalses viejo 
y nuevo del Ángel, y el de Lagomar, to-
dos ellos en el municipio de Marbella. El de 
Lagomar es el que mayor diversidad de aves 

acoge pudiendo observarse martinetes, oro-
péndolas, andarríos, ánades reales, fochas 
y gallinetas. 

En relación a los tramos fluviales urbanos 
cabe destacar el río Guadalmedina en 
Málaga, donde podemos observar lavandera 
cascadeña, andarríos chico, garceta común, 
garza real, diversas gaviotas o cormorán grande 
en pleno centro urbano. De igual forma, el 
río Fuengirola en su tramo por el municipio 
del mismo nombre presenta un paseo fluvial. 
En la lámina de agua encontramos fochas, 
ánade real, gallineta y martín pescador, ade-
más de diversos límicolas y gaviotas en la 
desembocadura. 

Las Desembocaduras de los ríos 
Guadalhorce y Vélez, así como la Laguna de 
Fuente de Piedra, son tres humedales de gran 
importancia para las aves acuáticas incluidos 
en el inventario andaluz de humedales, dos de 
ellos declarados como Espacios Protegidos. Si 
bien no se pueden consideran estos enclaves 
como ecosistemas urbanos se ha optado por 
incluirlos en este listado por su gran cercanía 
a los cascos urbanos de Málaga, Torre del Mar 
y Fuente de Piedra, ya que resulta factible su 
visita a pie desde estas ciudades. 
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12.4 LITORAL 

En los 180 kilómetros de costa de la provin-
cia de Málaga podemos encontrar enclaves 
urbanos de interés para la observación de 
aves de ambientes litorales. 

Como se mencionaba al comienzo de esta 
introducción los puertos ofrecen zonas con 
aguas tranquilas en las que estas aves pue-
den refugiarse e, incluso, alimentarse. De 
estos, los más interesantes suelen ser los 
puertos pesqueros, ya que los barcos que han 
estado faenando en alta mar pueden atraer a 
las aves con los descartes que sueltan en su 
regreso. El puerto de la Caleta de Vélez, el 
de mayor actividad pesquera de la provincia, 
es uno de los más destacables, habiéndose 
visto a lo largo de los años muchas especies 
de gaviotas poco frecuentes como gaviota 
groenlandesa (Larus glaucoides), gaviota 

pipizcán (Leucophaeus pi-
pixcan) o gaviota tridáctila 
(Rissa tridactyla), e inclu-
so uno de los escasísimos 
registros mediterráneos 
de piquero patirrojo (Sula 
sula). No menos peculiar 
es la frecuencia con la 
que las pardelas baleares 
siguen a los arrastreros 
hasta la bocana del puerto, 
ofreciendo observaciones 
extraordinariamente cerca-
nas para ser desde la costa. 
Por su lado, el puerto de 
Málaga, con las grandes 
extensiones diáfanas que 
presenta y su posición 
estratégica a escasos ki-
lómetros del vertedero de 
la ciudad y al embalse del 
Agujero, reúne las mayores 
concentraciones litorales 
de gaviotas en invierno, 
habiéndose l legado a 
censar en 2009 en torno a 
15.000 gaviotas sombrías 

(Larus fuscus). Con estas concentraciones 
no es infrecuente encontrar especies de 
gaviotas grandes poco habituales, como 
la gaviota del Caspio (Larus cachinnans), 
la argéntea (Larus argentatus) o el gavión 
atlántico (Larus marinus).

Otro de los puertos pesqueros más activos 
es el de Fuengirola, con buenas concentra-
ciones de las gaviotas habituales y algunos 
registros de las especies poco frecuentes ya 
mencionadas. No obstante, destaca por la 
frecuencia con la que en su interior se han 
observado alcas (Alca torda), contando incluso 
con un registro de arao común (Uria aalge) y 
otro de colimbo chico (Gavia stellata). Más 
al oeste, los puertos pesqueros de Marbella 
y Estepona aglutinan algunos efectivos de 
gaviotas, especialmente sombrías durante la 
invernada, cormoranes grandes (Phalacrocorax 
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carbo) y frecuentes alcas, con registros nada 
desdeñables de gaviota del Caspio o serreta 
mediana (Mergus serrator) por destacar al-
gunas especies.

El puerto de Benalmádena es, de los de 
actividad deportiva, el que más interés despier-
ta a la hora de observar aves. En sus espigo-
nes es habitual la invernada de vuelvepiedras 
(Arenaria interpres), habiéndose observado 
ya varios años algunos ejemplares del poco 
común correlimos oscuro (Calidris maritima). 
En su interior, junto a las gaviotas, podemos 
encontrar aves menos frecuentes, como alcas 
o, incluso, un colimbo grande (Gavia immer). 
Además, por su posición cercana al extremo 
occidental de la bahía de Málaga, es un exce-
lente punto de observación de aves marinas, 
especialmente durante la migración, como 
pardelas cenicientas (Calonectris diomedea) y 
baleares, o incluso se han observado llegadas 
de aguiluchos laguneros (Circus aeruginosus) 
o cernícalos primilla (Falco naumanni) sobre 
sus diques durante la migración prenupcial.

La presión turística y de transeúntes hace 
que las playas urbanas no sean escogidas 
como lugar de descanso y alimentación por 
muchas aves. A pesar de todo, en playas como 

las de Valle Niza, Torre del Mar, Benajarafe, 
Pedregalejo y Sacaba en Málaga capital o 
La Carihuela en Torremolinos es posible ver 
concentraciones más o menos nutridas de 
gaviotas, especialmente de sombrías, reidoras 
(Chroicocephalus ridibundus) y cabecinegras 
(Ichthyaetus melanocephalus) en invierno, 
entre las que se puede mezclar algún charrán 
patinegro (Thalasseus sandvicensis). Por las 
orillas arenosas de muchas playas de nuestros 
pueblos y ciudades pueden verse corretear 
los correlimos tridáctilos (Calidris alba) y en 
las más rocosas como Calahonda, La Cala 
de Mijas o La Araña aparecen con más fre-
cuencia las gaviotas de Audouin (Ichthyaetus 
audouinii) y son habituales los vuelvepiedras, 
garcetas comunes (Egretta garzetta) e incluso 
a veces los zarapitos trinadores (Numenius 
phaeopus).

No conviene olvidar la importancia de al-
gunos puntos, como la punta de Calaburras 
en Mijas, donde existe un observatorio de 
aves marinas, el paseo del peñón del Cuervo 
en Málaga, los acantilados del Cantal en el 
Rincón de la Victoria, el faro de Torrox o la 
punta de Europa en Nerja como lugares clave 
para la observación de aves. Al sobresalir en 
el perfil litoral, internándose en el mar más 
que la costa adyacente, son especialmente 
indicados para observar las aves que suelen 
preferir el mar más abierto, como las gaviotas 
tridáctilas, las pardelas baleares y las ceni-
cientas o los paíños europeos (Hydrobates 
pelagicus), o concentraciones mayores de 
algunas especies como los alcatraces (Morus 
bassanus). Esta posición privilegiada les hace 
también lugares inmejorables para el segui-
miento de la migración de aves marinas como 
las ya citadas gaviotas, alcas y pardelas o 
de otras aves que suelen seguir la línea de 
costa en sus movimientos como los flamen-
cos (Phoenicopterus roseus), ardeidas como 
las garzas imperiales (Ardea purpurea) o las 
garcetas grandes (Ardea alba), limícolas y 
algunas especies de paseriformes.
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